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DOÑA  SOL. 


Este  drama  es  propiedad  escíusiva  del  autor,  y  nadie  podrá  reimprimirlo 
ni  representarlo  sin  su  permiso,  bajo  las  penas  de  la  ley. 
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¿JCa  s.  m. 


jDesdc  la  ©riUa  del  confín  remoto 
lEn  que  alzaíía  su  trono  Moctcauma, 
Antes  que  liendiera  de  la  mar  la  espumn. 
Con  frágil  nave,  el  genovés  piloto; 

A  vos,  en  alas  de  flotante  noto 
I»or  entre  campos  de  gallarda  bruma, 
Humilde  vuela,  de  mi  tosca  pluma, 
C.a  inspiración,  que  de  la  mente  broto. 

Pálido  SOt.,  que  á  vuestro  sol  se  lanza 
aSn  busca  de  su  fuego  soberano  , 
¡Feliz,  si  el  rayo  de  su  lumbre  alcanza ! 

Eso  le  basta  al  trovador  Cubano, 
Que  hoy,  con  temor,  su  gratitud  aflanza, 
Al  ángel  puro,  del  valiente  hispano. 


MEXICO,  MARZO  10  DE  1851, 
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Dona  Sol  de  Piedrahita. 

Beatriz,  su  dueña. 

GiMENo,  marqués  de  Haro. 

Ñuño,  su  escudero. 

Gonzalo,  caballero  sevillano. 

Alonso,  su  amigo. 

El  rey  Don  Pedro  de  Castilla. 

El  asistente  de  Sevilla. 

Azucena,  gitana. 

Un  criado,  que  habla. 

Un  heraldo,  idem. 

Artal.       }  Hombres  del  pueblo. 

KODRIGO.     >  ^ 

Damas.  —  Caballeros.  —  Corte.  - 
Criados. — Pueblo. 


La  escena  j)asa  en  Sevilla,,  á  mediados 
dvcl  siglo  XIV.  Reinado  de  Don  Pedro 
el  Cruel. 


I 
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noble  marqués  de  Haro  tuvo  relaciones  amorosas  con 
Doña  Blanca,  noble  señora  también,  pero  pobre,  teniendo 
de  ella  succesion.  Gonzalo,  hermano  de  ésta,  á  la  vuelta 
de  la  campaña,  trató  de  vengar  y  vengó  el  ultraje  hecho  á 
su  honor,  matando  al  marqués  de  Haro  en  desafío :  Blanca 
se  retiró  á  un  convento.  Gonzalo  amaba  con  delirio  á  Do- 
ña Sol  de  Piedrahita,  hija  del  marqués,  y  Don  Gimeno,  ya 
marqués  de  Haro,  su  hermano,  consiguió  del  rey  Don  Pedro 
el  destierro  de  Gonzalo.  Este,  cansado  ya  de  sufrir  la  pros- 
cripción, y  aguijoneado  por  el  amor  á  Sol,  retorna  á  Sevi- 
lla con  ánimo  de  descubrir  al  rey  las  intrigas  de  Gimeno? 
y  vengar  sus  agravios  y  la  opresión  que  hace  padecer  á  Sol : 
es  sorprendido  por  Gimeno ;  pero  auxiliado  por  su  amigo 
Alonso  logra  vencerlo,  y  entre  tanto  aquel  estrecha  á  su  her- 
mana, revelándole  en  su  amante  al  asesino  de  su  padre  ;  y 
ella  fluctuando  entre  sus  deberes  y  su  pasión,  no  tiene  mas 
consuelos  que  Beatriz  su  dueña,  quien  favorece  sus  inten- 
ciones :  Ñuño  el  escudero  de  Gimeno,  descubre  al  cabo  las 
vilezas  de  su  dueño,  y  desengañado  ya  Don  Pedro  de  su  in- 
justicia, promete  su  protección  á  Gonzalo,  y  le  otorga  el 
campo  para  justificar  su  inocencia,  concediéndole  por  pre- 
mio la  mano  de  Doña  Sol :  alcánzala  Gonzalo  en  buena  lid^ 
confundiendo  á  su  adversario  ;  pero  éste,  mas  resentido  aún 


677396 


con  sus  triunfos,  dispone  una  venganza  atroz  en  el  momen- 
to de  realizarse  el  matrimonio  en  la  Catedral  de  Sevilla,  y 
al  tiempo  de  dar  su  mano  atraviesa  el  pecho  de  la  herma- 
na :  Gonzalo,  vuelto  de  su  sorpresa  lo  mata  á  estocadas  allí 
mismo,  y  termina  así  triste  y  trájicamente  la  carrera  de  la 
tierna  virgen,  que  contrastando  sa  hado  se  entrego  á  su  pa- 
sión. 

moral  írcl  Drama. 

Los  esfuerzos  j  el  poder  del  hombre  son  impotentes, 
cuando  la  suerte  ha  decretado  un  suceso.  Las  pasiones  que 
no  se  cimentan  en  la  virtud,  u  se  desvían  de  ella,  tienen  un 
ttírmino  fatal. 

InUvée     la  pasión. 

La  compasión.  Las  calamidades,  el  amor,  la  inocencia  de 
Doña  Sol :  su  inevitable  ruina,  y  la  justicia  de  sus  quejas 
nos  identifican  con  ella. 
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Kr  de  «oche. — Kl  teatro  representa  una  selvita  corta  y  oscura,  Á  la  ¡nnie(ii.T- 
<Mon  de  la  ciudad  de  Sevilla.  Salen  hablando  y  recatándote  los  dos  in- 
terlocutores. 

ESCENA  PRIMERA. 

GiMENO,  NüÑO. 

GiMENo.  — El  mismo  es,  á  no  dudar. 
NüÑO.     — ¿Quién,  señor?  Decid... 

GiMENO.  —  No  puedo; 

Sigue  por  aquí. 
Ñuño.     —  Ya  cedo: 

Pero  en  verdad... 
GiMENo.  —  ¡Qué  charlar! 

Busquemos  seguro  abrigo, 
Pero  con  presteza  sea; 
Procuremos  que  no  vea 
Si  estamos  los  dos. 
cÑo.     —  Consigo 
Al  parecer,  su  escudero 
Viene  detras... 

GiMENo.  —  Vamos  presto: 

Al  bosque... 
NuÑo.     —  Señor.. .¿qué  es  esto...? 

OiMBNo.  — Ya  sabrás...  Silencio  quiero.  [Entranse,] 

ESCENA  II. 
Gonzalo,  Alonso. 
Gonzalo. — Sí,  amigo:  vayan  en  paz; 
Desisto  de  tal  vileza. 
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Alonso.  —  ¿Vileza...? 
Gonzalo. — Sí,  que  ya  empieza 

A  encendérseme  la  faz. 

Es  vileza  y  cobardía. 
Alonso.  — ¿Con  que  desistes? 
Gonzalo. —  Desisto. 
Alonso.  — Pláceme,  por  Dios. 
Gonzalo. —  No  insisto: 

Déjalos  ir. 
Alonso.  —  Yo  creia... 

Gonzalo. — No,  Alonso:  ¿qué  prez  sacara 

De  asesinarle  á  traición? 

Partiréle  el  corazón, 
:  ^Pero  ha  de  ser  cara  á  cara. 

De  villanos  es  camino 

Buscar  en  paraje  estrecho, 

Y  pasar  así,  en  acecho, 
Las  noches,  como  asesino. 

Y  no  he  de  ser,  á  fe  mia, 
Quien  dé  por  la  espalda,  no: 
Enemigos  como  yo 

Dan  por  él  pecho,  y  de  dia. 
Me  vendió  como  un  traidor, 
Débole  todo  mi  mal; 
Mas  no  dirá,  voto  á  tal. 
Que  aquí  no  se  encuentra  honor. 
La  cuenta,  en  mi  padecer 
He  de  ajustaría,  por  Dios; 
Pero  es  cuenta  entre  los  dos, 
Que  no  tengo  que  temer. 
Por  lo  mismo,  he  de  pedirla, 

Y  con  muy  cumplida  paga; 
Si  la  da,  bueh  pro  le  haga, 
Si  no...  yo  sabré  exigirla. 
Asunto  es,  á  fé,  muy  llano. 
Que  no  habrá  parte  enojada; 
Con  la  lanza,  con  la  espada, 
Con  las  dagas  en  la  mano, 
Con  escudo,  ó  sin  broquel, 
Pies  en  tierra,  6  caballeros, 
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Tal  á  tal,  sin  escuderos, 
Como  quiera  elegir  él... 
Pero  vanse,  y  es  mancilla 
Que  nos  quedemos  tardíos. 

Alonso.  — ¿Y  adunde  veis...? 

Gonzalo. —  ¡Voto  á  brios! 

¿DSnde  ha  de  ser...?  A  Sevilla. 

Alonso.  — ¡A  Sevilla! 

Gonzalo. —  ¿Y  qué  te  espanta? 

¿He  de  estar  toda  la  vida 
Con  la  esperanza  perdida 

Y  el  dogal  en  la  garganta? 
Luengos  dias  he  pasa^do 
En  el  destierro  y  la  afrenta: 

Ya  es  tiempo,  Alonso,  que  sienta 
Mi  enemigo  el  resultado. 
En  Sevilla  está  mi  bien, 
Mi  vida,  mi  alma,  mi  encanto. 
Esa  á  quien  adoro  tanto. 
Tierna  virgen  del  Edén: 
Allí  está  mi  Sol,  mas  bella 
Que  de  la  tarde  el  lucero, 

Y  yo  por  sus  ojos  muero, 

Y  por  mis  amores  ella. 

Y  cuando  no  viera  á  Sol, 
De  mi  destino  al  trasluz, 
Siempre  viera  el  andaluz 
La  gloria  del  español. 
¡Sevilla!    Su  torre  de  oro, 
Su  alcázar,  su  catedral. 
Su  Giralda  sin  igual, 

Su  campiña,  y  su  tesoro; 
El  Guadalquivir  preciado, 

Y  su  Triana,  y  su  puente, 

Y  ese  otro  sol  esplendente 
Meridional,  y  envidiado... 
Todo  esto,  mi  corazón 
Está  reclamando  á  voces, 
Que  de  todos  esos  goces 
Me  privó  la  proscripción. 
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¿Tú  sabes  lo  que  es  vivir 
Lejos  del  hogar  paterno? 
Acá  en  el  pecho,  un  infierno 
Se  siente  entonces  hervir. 
Ver  la  patria  y  no  pisarla, 
Bendecirla  desde  lejos, 
Vivir  con  estos  reflejos, 

Y  solo  allá,  divisarla... 

¡Ah!  no  mas;  por  mis  amores, 
Por  mi  patriótico  anhelo, 
Estoy  ya  bajo  ese  cielo, 
El  cielo  de  mis  mayores: 

Y  ya  que  á  mis  ojos  brilla. 
Puro,  hermoso,  ardiente,  liso, 
Por  el  sol  del  paraiso 

No  he  de  cambiarlo:  ¡á  Sevill; 


ESCENA  III. 


GiMENO,  NUNO. 

GiMENO.  — A  camino  van  del  puente. 
Ñuño.     — ¿Les  conocisteis? 
GiMENo.  —  Sí  tal. 

Conocíle  por  mi  mal. 
NuSo.     — Y  anda  el  uno  diligente. 
GiMENO.  — Entremos  en  la  ciudad, 

Que  á  mi  casa  van  sospecho. 
NuNO.     — ¿Se  atreverán?... 
GiMENO.  —  ¡Ah!  ¡deshecho 

De  rabia...! 
NuSo.     —  ¡Señor...! 
GiMENo.  —  Andad. 


ESCENA  IV. 


Gaviara  de  Doña  Sol,  alhajada  modestamente^  ventana  alta 
á  la  calle  por  el  centro:  en  un  nicho  figura  estar  un  San- 
to Cristo:  reclinatorio  por  delante  en  que  está  Dona  Sol 
de  rodillas  orando:  enfrente  un  sillón  recamado  de  ara^ 
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béseos:  del  cielo  raso  de  la  sala  pende  una  lámpara  de  me-^ 
tal,  que  es  la  que  ilumina  la  estancia.  De  vez  en  cuandp 
sopla  con  violencia  el  viento  que  retumba  por  el  edificio. 

í^OL.  ' — Dios  inmortal,  que  en  el  Calvario  alzad© 
Exhalaste  la  vida  por  el  hombre; 
Señor  omnipotente,  cuyo  nombre 
Signo  fiel  es  de  dicha  y  redención: 
Mi  llanto  allá  á  tu  trono  va  elevado, 

Y  espero  que  le  acoja»  bondadoso: 
Oye,  Señor,  mi  ruego  fervoroso, 

Y  envía  la  quietud  al  corazón. 
Tú  pudiste,  Señor,  en  otros  dias 
De  las  tumbas  sacar  los  apestados; 
Diste  luz  á  los  ciegos,  tus  cuidados 
Mantienen  con  beldad  la  creación: 
También  puedes  calmar  las  penas  mias, 

Y  al  triste  consolar,  que  por  mí  llora: 
Protéjele,  Señor:  tal  vez  ahora 
Lamenta  con  dolor  su  proscripción. 

¡Se  levanta  y  se  dirije  al  sillón  hablando.] 

Bendígate  el  cielo, 
Cuitado  galán, 
Gallardo  mancebo, 
Mi  dulce  mitad: 
En  hora  de  duelo 

Y  de  adversidad, 
Te  lanzara  al  suelo 
Tu  estrella  fatal: 
Que  me  amaste  ciego, 
¡Triste!  por  mi  mal, 

Y  del  rayo  el  fuego 
Te  vino  á  amagar: 
Por  eso  te  ruego, 
¡Oh  Dios  de  bondad! 
Que  protejas  tierno 
Su  negra  orfandad. 
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Vuélvemele  al  sene 
Do  su  nombre  está» 
Y  luego,  si  muero, 
-    Descansan»  yn.  * 

ESCENA  V. 

Dicha,  Gimeno. 

DouH  Sol,  ¿no  me  esperaba? 
No  íí  ív. 

Bien  me  lo  persuado. 

-Tal  vez  en  tu  desagrado 
Incurrí,  por  lo  que  hablaba. 
¿No  debiera  ser  así...? 
¿Porque  causa? 

¿La  ignoráis...? 
Bien  claro  escuché,  que  amáis... 

;  Y  es  este  un  delito  en  mí? 
Quizá  de  ese  loco  amor 
Pudiera  venir  desdoro. 
¡Ay,  no!  pues  á  quien  adoro, 
En  nada  empaña  mi  honor. 
Sospecho  que  andáis  errada 
En  vuestra  pasión... 

¡Gimeno! 
No  siempre  resulta  bueno 
Aquello  que  no»  agrada. 
No  os  entiendo. 

Ved,  hermana, 
Que  al  hacer  esa  elección. 
Quizá  vuestro  corazón 
Se  estravio. 

Sospecha  vana: 
Si  el  ídolo  es  celestial. 
El  amor  lo  diviniza. 


*  Gimeno  se  jrresenta  á  la  puerta ,  átiemp')  de  drAr  D  )4 
Sol  sus  últimos  versos. 


Gimeno.  — - 

Sol.  — 

Gimeno.  — 

Soj>.  — 

(ÍIMENO.  — 

Sol.  — 

(rIMKXO.   

Sol.  — 

Gimeno.  — 

Sol.  — 

(jíMBNO.   

Sol,  — 

Gimeno.  — 

Sol.  - 

(  í  i  MENO.  — 


v^OL. 
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(ríMENO.  — Y  por  lo  mismo  que  hechiza. 
Causa-  en  la  razón  el  mal. 
¿Ni  qué  esperas  del  amor, 

Y  sus  halagos  mentidos? 
Embriagarte  los  sentidos 
Para  embotar  el  dolor* 
¿Sabes  tií  ni  á  quien  adoran? 
¿Sabes  tií  si  te  merece...? 

El  mundo,  que  el  bien  ofrece 
Con  pruebas  halagadoras, 
Todo  su  veneno  encubre 
Con  esperanzas  felices; 
Pero  los  falsos  matices 
El  tiempo  solo  descubre. 
¿Tu  no  ves,  Sol,  á  Castilla 
Toda  envuelta  en  disensiones, 

Y  sus  ricos  infanzones 
Perecer,  que  es  maravilla: 

Y  en  bandos,  odios  y  guerra 
Las  familias  estinguirse, 

Y  sin  remedio  aflijirse, 

Y  ver  desolar  la  tierra? 
¿Sabes  tu,  si  en  ese  estado, 
El  mas  rendido  amador 
No  se  volverá  en  traidor, 
Si  en  tu  familia  es  odiado? 
En  el  tiempo  en  que  se  vive, 
El  acierto  es  cosa  rara; 

El  cariño  no  repara, 

Y  la  venganza  prescribe. 
Quizá  tu  amador  manchado 
En  sangre  de  Piedrahita, 
Lo  mismo  que  solicita 

Lo  tiene  antes  vulnerado. 

Sol.  ^ — No,  Gimeno:  fiel,  constante, 

Y  de  cumplida  nobleza. 
Galán  y  de  gentileza, 

Es  mi  desdichado  amante: 

Si  mi  cariño,  por  malo 

O  mal  empleado,  condcinasv 
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Sol. 

GiMENO 


Calmaré,  hermano,  tus  penas 
Con  decirte,  que  es  Gonzalo. 
GiMENo.  — ¡Gonzalo...!  Por  Dios,  hermana, 
Es  lamentable  el  error: 
Poner  en  Gonzalo  amor. 
Es  echar  ascuas  en  lana. 
Cualquier  otro  á  tí  rendido 

Y  que  tu  pecho  eligiese, 
Fuera  bueno;  mas  no  ese. 

Que  á  tanto,  Sol,  se  ha  atrevido. 

Nada  me  digas,  sobrado 

Sospeché  de  su  falsía: 

No  será,  por  vida  mia, 

Lo  que  necio  haya  pensado. 

— ¡Pero,  Gimeno...! 
—  Cualquiera, 
Entended  bien.  Doña  Sol; 
Cualquier  otro,  si  español 

Y  noble  es,  tu  esposo  fuera; 
Pero  ese  hombre...  no...  jamas... 
Huye  de  él,  hermana  mia. 
No  prosiga  en  la  porfía. 
Porque  suya  no  serás. 
Hay  por  Dios  una  barrera 
Entre  ese  hidalgo  y  mi  hermana 
Si  te  ha  de  pesar  mañana. 
Hoy  estingue  esa  quimera, 

— Gimeno,  según  reparo, 

Te  muestras  muy  su  enemigo: 
Para  casarse  conmigo... 
Gimeno.  — ¡Hija  del  marques  de  Haro! 

Tú  jamas  puedes  honrar 
El  lecho  del  pobre  hidalgo. 
— Hermano,  si  tanto  valgo... 
— Seríate  mancillar... 
— Pero  escucha,  hermano  mió: 
Gonzalo  en  verdad  es  pobre; 
Mas  ¿qué  me  importa  que  sobre 
La  riqueza  y  señorío 
En  otro  galán  mejor. 
Si  no  hay  ninguno  en  el  mundo 


Sol. 


Sol. 

Gimeno. 

Sol. 
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Que  tenga  su  amor  profundo, 
Su  ternura,  y  su  valor? 
Rica  soy,  yo  le  daré 
Cuanta  fortuna  poseo: 
Mi  dicha  será  y  recreo 
Hacerlo  grande,  y  lo  haré. 
He  de  ver  su  gentileza 
Pisar  oro  por  mi  anhelo; 
No  habrá  en  el  hispano  suelo 
Quien  le  compita  en  riqueza. 
Si  es  pobre  Gonzalo,  bien. 
Mas  hará  por  él  mi  amor; 
Pero  es  noble,  y  de  su  honor 
Los  brillos  claros  se  ven. 
Si  hoy  humilde  y  olvidado. 
Un  pobre  hidalgo  es  no  mas. 
Algún  dia  le  verás 
Hasta  el  sol  se  habrá  elevado. 
Bajo  recamados  velos 
De  muy  rica  orfebrería 
Dornairá,  por  vida  mia, 
Entre  seda  y  terciopelos: 
Ni  el  rey  Don  Pedro  tendrá 
Mas  brioso  un  alazán, 

Y  todos  le  mirarán 
Con  la  envidia  que  dará: 

Y  en  torneos  lucirá, 

En  justas,  cañas  y  toros, 
Soberbios  jaeces  moros 
Que  opulento  ostentará, 

Y  do  quier  que  esté  mi  esposo 
Será  la  gala  de  España, 
Porque  mi  amorosa  maña 

A  todos  le  hará  envidioso. 
En  la  corte,  en  el  estrado, 
Será  apuesto  caballero, 

Y  el  mas  noble  ballestero 
Que  haya  Sevilla  admirado. 

Y  en  su  gótico  castillo 
Tendrá  grande  ostentación, 
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y  será  el  noble  infanzón 
De  mas  prez,  y  de  mas  brillo. 

Y  cuando  el  eco  repita 
Su  justo  elogio  pomposo, 
Dirá:  **Tan  brillante  esposo, 
**Es  de  Sol  de  Piedrahita." 

GiMENO.  — Y  entre  galas  y  esplendores, 
Entre  seda  y  pedrerías. 
Nunca,  infeliz,  lograrias 
Calmar  tus  fieros  dolores. 
El  amor,  que  en  la  virtud 
No  apoya,  Sol,  su  cimiento, 
Tiene  siempre  un  fin  sangriento, 
1  ermina  en  el  ataúd. 

Sol.        — Hermano,  ¿pues  qué  misterio 
Envuelven  tus  advertencias? 
¿Contra  mi  honor,  imprudencias 
Has  visto  en  mi  vituperio? 
Yo  soy  siempre  Sol,  ¿oiste? 

Y  en  adorar  á  Gonzalo, 
¿Qué  habrá,  Gimeno,  de  malo, 
Que  tanto  tu  afán  resiste? 

GíMENo.  — No  puedo  hablar,  por  mi  fé; 

Pero  hay  secretos  horribles, 
Revelaciones  terribles, 
Que  algún  dia  te  diré... 
Tócame  impedir... 

Sol.        —  Hermano: 
¿Que  intentas,  por  Dios,  hacer? 
Sabes  tu.... 

GiMENo.  —  ¿Qué  he  de  saber...? 

(Aquí  está.) 

Sol.        —  ¡Cielo  inhumano! 

GiMENo.  — (Yo  sofocaré  su  amor.) 

Sol.  — -El  en  su  destierro  gime, 
Y  aquel  corazón  oprime 
La  desgracia  y  el  doloi*. 

Gime  PÍO.  —(¿Pero  cómo  he  de  buscarlo?> 


—IT- 
ESCENA  VI. 


Dichos,  Beatriz. 

Beatriz. — Señora...  (¡Este  Don  Gimeno! 

¡Siempre  aquí!...)  ¿Por  qué  sereno 

El  rostro  no  encuentro? 
Sol.        —  Hallarlo 

Siempre  en  lágrimas  bañado. 

Es,  Beatriz,  mi  destino: 

Puso  el  cielo  en  mi  camino 

Siempre  amargura  y  cuidado. 
(iiMKNO.  — Beatriz,  cuan  afanosa 

Con  vuestra  señora  estáis. 
Beatriz. — ¿Acaso  en  mí  lo  estrañais? 
{A  Sol.)  Deciros  quiero  una  cosa, 

Y  mirad  que  es  de  ínteres. 
Sol.       — ¡Qué  será,  gran  Dios!... — Hermano, 

Ya  oprimisteis  inhumano 

Mi  corazón,  y  después 

Holgandoos  en  mi  dolor, 

Apurásteis  mi  martirio; 

Voime  ya.— ¡Fiero  delirio! 

Beatriz. 

Beatriz. —  Vedla,  señor... 

GiMKNo.  — No,  quedaos,  yo  me  iré: 

Pensad,  Sol,  en  lo  que  os  digo. 
(Al  irse.)  (Amor  funesto,  maldigo 

Tu  influjo...  Todo  lo  sé.) 

ESCENA  Vil. 

Doña  Sol,  Beatriz. 

Beatriz. — Señora,  quiero  advertiros... 
Sol.       — ¿PerOj  Beatriz,  de  qué...? 
Beatriz. — Por  Dios,  que  hasta  lo  olvidé... 
Sol  — ¿Qué;  quieres? 
Beatriz.  —  Iba  á  deciros... 

Sol.        — Pues  habla  pronto. 
Beatriz.  —  Señora... 

Ahí  est  á .  ; 
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Sol.       —  ¿Quién?... 

Beatriz.  —  ¡Quién,  decis! 

¡Pues  qué...!  ¿No  lo  presumis...? 
Sol.        — ¡Santo  Dios!  ¿Donde  está  ahora...? 

¿Qué  hace  aquí?  ¡Suerte  cruel! 

Mi  hermano  lo  encontrará... 
Beatriz.  — No,  señora,  no  podrá. 
Sol.        — Pero,  Beatriz,  ¿es  él...? 
Beatriz.  — El  es  sin  duda,  que  viene 

Mas  amante  que  se  fué. 
Sol.        — ¿Y  á  qué,  Beatriz,  á  qué...? 
Beatriz.  — A  decir,  que  el  alma  tiene 

Partida,  desque  no  os  via; 

Que  como  siempre  os  adora, 

Que  muere  por  vos,  señora... 
Sol.        — Y  que  él  es  la  vida  mia. 

Pero  yo  no  debo  hablarle: 

Mi  hermano  me  ha  confundido..* 
BlsATRiz.  — Tenedle  piedad,  os  pido. 
Sol.       — ¡Es  tan  duro  no  escucharle...! 

¡Dudas  tanto,  corazón...! 

Morirás,  si  no  le  ves; 

Y  si  le  miras...  Después... 

¡Ay!  será  en  otra  ocasión... 

Mi  hermano... 
Beatriz.  —  No,  descuidad: 

¡Hay  tantas  puertas  aquí...! 

A  Gimeno  salir  vi: 

Vamos,  señora,  acabad... 

Yo  le  traigo... 
Sol.       —  No. 
Beatriz.  —  Por  vos... 

Voy  por  él. 

Sol.        —  ¿Qué  haces...?  Detente. 

Beatriz.  — Mi  cariño  no  consiente... 

Sol»       — ¡Beatriz...!  Se  fué...  ¡Gran  Dios! 

ESCENA  VIII. 

Beatriz  sola. 


¡Y  me  deja...  y  va  por  él...! 
¡Santo  Dios...  qué  situación!... 
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¡Ay!  Es  tanta  mi  pasión... 
¡Pero  es  mi  hermano  tan  cruel! 
Confundidas  en  tropel 
Están  aquí  en  mi  cabeza 
Mil  fatasmas...  La  presteza 
De  Beatriz...  ¿Y  mi  hermano?... 
Su  secreto...  ¡qué  inhumano,..! 
¡Oh,  maldita  mi  belleza! 
Sin  ella  no  conociera 
El  ser  que  mi  vida  adora: 
Santa  Virgen,  mi  Señora, 
Duélate  mi  suerte  fiera: 
La  vista  vuelvo  do  quiera, 
Y  siempre  el  destino  impío, 
Fatigando  mi  albedrío. 
Me  muestra  solo  el  dolor: 
¡Hele  allí!       ( Viendo  entrar  á  Gonzalo,) 

ESCENA  ÍX. 

Dicha,  Beatriz,  Gonzalo. 

OoNZALO. —  ¡Mi  Sol!  {Se  abrazan.) 

8oL.       —  ¡Mi  amor! 

Gonzalo  . — ¡  Idolatrada! 

Sol,        —  ¡Angel  mió! 

Beatriz.  — Voime,  señora,  á  observar 

Lo  que  pasa:  os  dejo  aquí.       (A  Gonzalo.) 
Sol.       — ¿Así  te  apartas  de  mí? 
Gonzalo. — ¿Pues  no  te  sabré  guardar? 

ESCENA  X, 
Sol,  Gonzalo. 

Sol.       — ¿Con  que  eres  tu,  mi  bien? 

Gonzalo. —  Yo  soy,  hermosa, 

Tierno  y  amante,  como  siempre  fui, 
Yo,  que  el  cadalso  desprecié  por  tí> 
Yo,  que  arrastrado  en  mi  pasión  fogosa 
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Vuelvo  á  Sevilla,  á  contemplar  tu  frente, 
A  besarla  y  morir;  y  en  mi  desvelo 
Busco  do  quier,  mi  serafín,  mi  cielo, 

Y  al  fin  contemplo  su  mirar  doliente. 
Sol.        — Sí,  mi  Gonzalo:  del  dolor  la  huella 

Sobre  mi  faz  la  adversidad  derrama: 

El  pecho  siempre  tu  pasión  inflama; 

Pero  el  pesar  en  mi  vivir  destella. 

¿Me  quieres...  di...? 
Gonzalo. —  Como  inocente  niño. 

Que  busca  el  beso  maternal  primero, 

Como  adora  la  playa  el  marinero, 

Que  náufrago  gimiu. 
Sol.        —  ¡Cuánto  cariño! 

Gonzalo. — ¿No  ves,  mi  vida?    Sin  temer  la  suerte 

En  Sevilla  me  ves  á  tu  presencia. 
Sol.        — Es  verdad,  mi  Gonzalo:  ¡qué  imprudencia f 
Gonzalo. — Con  pecho  firme  arrostraré  la  muerte. 

¿Ni  qué  puedo  temer,  si  ya  te  miro, 

Y  adoro  el  sér  que  mi  existencia  guia: 
Yo  soy  tuyo,  mi  bien,  y  tu  eres  mia: 
Al  fin  tu  aliento  divinal  respiro. 

Sol.  — Y  aquí  á  mi  vista,  temblorosa,  inquieta, 
Que  á  todas  partes  sin  cesar  se  mueve, 
Un  presagio  fatal,  negro  y  aleve, 
El  alma  al  yugo  del  dolor  sujeta. 
Vete  Gonzalo...  Tu  funesto  amor... 

Gonzalo. — ¡Oh!  Sol,  ¿qué  dices...?  Por  piedad,  no  acabes... 

Sol.        — [Ay  no,  mi  bien...!  pero  ¡gran  Dios!  tií  sabes 
Cuánto  es  de  horrible  mi  fatal  dolor. 

Ítonzalo. — ¿Por  qué  la  duda  en  tu  nublada  frente; 

Por  qué  la  incertidumbre,  ingrata  bella, 
En  esa  faz  encantadora,  sella 
La  inconstancia  tal  vez..? 

Sol.        —  ¡Oh,  no,  detente! 

íxaN'ZALo. — ¡Necio  de  mí!  que  allá  cuando  lloraba, 
Proscrpito,  errante,  blasfemando  impío, 
Tu  recuerdo  sagrado,  el  dolor  mío, 
Tu  nombre  solo  mi  pesar  calmaba! 
¡Necio  de  mí,  infeliz!  que  yo  creia 
Que  guardaban  mi  fe  constante  y  pura: 
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Vins  á  buscarla...  ¡oh  Dios...!  y  era  perjura... 
Una  ilusión  no  mas...  ¡La  cruel,  n^entia...! 
Me  espera  aquí  el  cadalso,  y  una  tumba, 

Y  la  infamia  también...  ¡Muger!  ¡Maldice, 
Maldice  tii  también  á  este  infelice...! 
¡Oh  cuan  horrible  la  tormenta  zumba! 
¿Oyes,  Sol,  esos  rayos,  esos  truenos? 
Son  cánticos  de  boda...  ¿Quién,  tii  amante 
Robo  mi  corazón...?  ¿Porqué  anhelante, 
No  viene  ahora  á  disputarte  al  menos? 

Sol.        — ¡Oh,  no  por  Dios...!  Yi  corazón  es  puro, 
Tuyo  es,  Gonzalo,  y  sin  cesar  te  adora, 

Y  caiga  un  rayo  si  te  miento  ahora; 
Por  el  amor  ante  mi  Dios  lo  juro, 
Confúndame,  Señor,  tu  santa  ira, 

{Se  arrodilla  ante  la  iinájeii.) 

Si  a  nadie  mas,  que  á  mi  Gonzalo  adoro. 
Gonzalo. — ¡Cuan  bella  está  con  su  fingido  lloro! 
»^'oL.        — Mátame  por  piedad,  si  esto  es  mentira.  {A  él.) 
Gonzalo. — Y  si  es  verdad,  que  mi  pasión  ardiente 

Quema  tu  coreizon,  cual  otros  dias; 

Si  es  verdad,  que  como  antes  me  querias, 

¿Por  qué  volverme  el  rostro  indiferente.,.^ 
Sol.        — ¡Ay!  Yo  no  sé  lo  que  en  mi  pecho  pasi: 

Un  secreto,  Gonzalo...  ¡Hermano  mió. 

Tu  me  has  hecho  infeiz! 
Gonzalo. —  ¡Destino  impío: 

¿Un  secreto  dijiste? 
Sol.        —  Sí,  me  abrasa. 

Me  sofoca  y  me  ahoga:  ¡cuan  terrible 

Es  mi  suerte,  Gonzalo! 
Gonzalo. —  (¡Santo  cielo! 

¿Que  puedo  ya  esperar?  Corrióse  el  velo... 

Ya  me  conoce  Sol.) 
Sol.        —  ¡Secreto  horrible! 

Gonzalo. — ¡\  bien,  ingrata!    Si  tu  amor  no  encierra 

La  falsedad  y  la  traición,  pregona 

Ef  e  misterio,  que  el  honor  se  abona 

Cuando  al  malvado  con  su  voz  aterra. 
Sol.        — No  puedo,  no;  que  morirá  conmigo. 
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Gonzalo. — Guarda  el  secreto,  guárdalo  en  buen  hora; 
Escusa  fué  de  la  muger  traidora... 
Adiós  por  siempre....  Sol,  adiós  te  digo... 

ESCENA  XI.. 

Dichos  Beatriz. 

Beatriz. — Señora,  somos  perdiJ^ 

Vuestro  hermano,  y  Ñuño. 
Sol.        —  ¡Oh  Dios!  {Cae  des- 

Gonzalo. — ¡Siempre  traición!  plomada 
Beatriz.  —  Idos  vos: 

Mi  Sol  está  sin  sentidos.  * 

ESCENA  XIL 

Sol,  Beatriz,  Gimeno,  Ñuño. 

GiMENo.  —¿Lo  viste,  Ñuño? 
Ñuño.     —  Lo  vi: 

¿Lo  mato,  señor?    Ya  pasa... 
GiMENO.  — ¿Cómo,  Ñuño?    ¡Está  en  mi  casa! 
Beatriz  .  — ¡  Dios  mió !  ( Viéndolos.) 

GiMENO.  —  Ven  por  aquí. 


*  Gonzalo  sale  po?^  una  puerta  en  que  da  la  espalda  a  los 
que  entran;  y  Beatriz  trata  de  socorrer  á  Sol,  poniéndola  en 
su  silla  de  manera  que  tampoco  vea  entrar  á  Gimeno  y  Ñu- 
ño, para  que  esclamc  cuando  los  ve:  ellos  marchan  siguiendo 
la  huella  de  Gonzalo,  sin  Jijar  tampoco  la  atención  en  las 
dos  7nujeres. 


El  teatro  representa  ja  habitación  da  Sol,  en  casa  de  su  heruiaiio. — La 
che  ha  avanzado  mas. 

ESCENA  PRIMERA. 
Sol,  Gonzalo. 

GoNZxVLO. — ¿Y  bien,  Sol,  que  me  diréis? 

¿Qué  debo  creer  de  vos? 

¿Qué  hay  de  común  en  los  dos? 

¡Y  nada  me  respondéis! 
Sol.  — Gonzalo,  soy  inocente. 
Gonzalo. — Se  os  conoce  la  ternura: 

Tanta  miel,  tanta  dulzura; 

Y  en  todo  tu  labio  miente. 
.Sol.        — ¡Ay!  tu  voz  la  hiél  derrama: 

¡Qué  palabras...!  \Atn  Sol,,.! 

¡Y  un  caballero  español 

Habla  así  con  una  dama! 
Gonzalo. — ¿Pero  qué  decis,  señora,,.? 

De  vuestra  casa  al  salir 

Dos  bultos  vi  discurrir, 

Que  la  rondan  á  deshora. 

Vengo  aquí,  por  vos  burlando 

La  cuchilla  de  la  ley, 

Los  furores  de  mi  rey 
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Y  el  suplicio  deí^preciaarlc. 
Sin  m'edo  í  mi  proscripción. 
Sin  toniov  á  la  venganza, 

iSolo  un  nombre  se  me  alcriiiza, 
Sol,  que  está  en  mi  corazo  i. 

Y  cuan4o  pensé  que  via 
La  hermosa  que  vo  ado;:^. 
Una  muger  encontré, 

Que  ya  no  me  conirr^ndi:;. 

— ¡Gonzalo! 
(ioNZALO. —  Sorda  á  mi  ruego, 

Indiferente  á  mi  amor^ 
Hallo  irialdad,  temor, 
Dudas  y  misterios  luego. 
¿No  te  acuerdas,  Sol  hermosa, 
A  quien  quiero  á  mi  pesar, 
Que  me  quisiste  arrojar 
De  tu  vista  temerosa? 
¿Nu  te  acuerdas,  que  mi  amor 
Lo  titulaste  fatal, 
¡Ingrata!  y  para  mi  mal 
Lo  dijiste  á  tu  amador? 
¿Quj  debo  esperar  aquí, 
Si  todo  es  ya  falsedad, 

Y  mi  afanosa  ansiedad 
Es  inittil  para  tí? 

No  fue  el  cielo  muy  propicio^ 
Mi  virtud  quiso  probar, 
Cuando  me  dejó  lanzar 
En  ese  atroz  j'recipicio. 
¿Quu  debo,  Sol,  á  tu  amor? 
Llanto  solo  y  desventuras, 
Pesadumbres,  amarguras, 
Padecimientos,  dolor. 
¿Sabes  tu  por  qué  he  gemido 
Lejos  de  mi  patrio  hogar? 
Por  tí,  Sol,  que  en  mi  pesar, 
Ni  compasión  me  has  tenido. 
¿Tu  sabes  lo  que  yo  debo, 
A  tu  familia  y  Gimeno'? 
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El  cadalso  y  el  veneno, 

Y  cuantas  desdichas  pruebo. 

Y  en  mi  puro  honor  preclaro 
Solo  una  mancha  cayó: 
¿Sabes,  Sol,  quien  la  arrojó? 
El  noble  marques  de  Haro. 

Y  así  me  lanzó  á  la  muerte, 
A  la  veiganza,  al  delito... 
¡Oh,  So\..!  su  nombre  maldito 
A^a  siempre  unido  u  mi  suerte: 

Y  yo  siempre  en  aflicción, 
En  el  silencio  he  sufrido. 
Porque  llevaba  esculpido 
Un  nombre  en  el  corazón: 
Nombre  santo,  nombre  puro, 
Que  auguraba  dicha  y  gloria, 
Nombre  de  tierna  memoria 
Que  en  vano  olvidar  procuro, 
¿Por  que,  como  caballeros, 
No  me  buscan.  Sol,  aquí? 

jY  no  en  emboscada,  así, 
A  guisa  de  bandoleros...! 
Con  celadas  y  traiciones. 
Como  asesinos  me  esperan; 
¡Los  hidalgos  que  ponderan 
De  valientes  infanzones! 
Al  entrar  en  la  ciudad 
Dos  bandidos  me  acecharon; 
Gimcno  y  Ñuño:  pasaron 
Recatando  su  maldad. 

Y  bien  pudiera  matarlos 
Sin  tener  que  condenarme; 
Si  vienen  á  asesinarme, 
No  debo  yo  respetarlos: 
Pero  vergüenza  tuviera 

De  manchar  mi  espada  en  eilos^ 
Qu-3  al  fin  de  tus  ojos  bellos 
El  11  mío  entonces  vertiera: 

Y  todo,  mi  pecho  olvida, 
Todo,  por  tu  amor,  ingrata; 
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Y  tu  falsedad  me  mata, 

Y  mi  esperanza  es  perdid*.. 

— ¿No  has  hallado  mas  agravios. 
Mas  insultos  é  injusticia, 
Que  broten  ira  y  malicia 
De  tus  quemadores  labios? 
/Todavía  no  agotaste 
La  sed  de  rabia  furiosa 
Que  te  domina  afanosa...? 
Gonzalo...  dime...  ¿acabaste? 
¿Es  á  Sol,  á  tu  adorada, 
A  quien  hablas  de  traición? 
¿Es  así,  que  mi  pasión 
Por  mi  amador  es  pagada? 
¿Qué  cariño  es,  por  piedad, 
El  que  en  cambio  de  ternura, 
Da  celos  y  desventura, 

Y  sueña  solo  maldad? 
Gonzalo,  si  yo  te  amé, 
Nunca  he  faltado  al  honor, 

Y  para  tanto  rigor. 

Por  Dios,  no  te  autoricé. 
¡Desconfiar  de  mi  fe  pura, 
Dudar  de  mi  juramento! 
Si  no  es  un  atrevimiento, 
Vive  Dios,  que  sí  es  locura. 
A  una  dama  sevillana, 
Noble,  Gonzalo,  virtuosa, 
A  quien  llamabas  tu  esposa, 
¡Esa  sospecha  villana! 
¡Vergüenza  hé  de  tener  yo. 
De  haber  puesto  amor  en  tí! 
Para  estimación  lo  di. 
No  para  ofenderme,  no: 
Que  yo  amaba  á  un  caballero, 
A  un  hidalgo  castellano, 
Y  nunca  como  villano 
Pensé  que  ándase  ligero. 
No  abuses  de  tu  derecho. 
No  ofendas  para  olvidar, 
Que  de  oirme  baldonar 


Tengo  el  corazón  deshecho. 
Si  quisiste  bien,  ¡ingrato! 
No  traspases  tu  poder: 
¿Qué  hombre  injuria  una  muger, 
Ni  mancilla  su  recato? 
Gonzalo. — Quien  el  alma  tiene  entera, 
Fiada  á  su  Yoluntad, 
Quien  llora  su  ceguedad, 

Y  su  suerte  lastimera. 
Tiénesme  el  alma  deshecha; 
Dudas,  misterios,  no  mas: 
¡Oh  Sol...!  ¿me  persuadirás 
Que  es  injusta  mi  sospecha...? 
Pero  bien:  no  importa,  ingrata, 
Sé  en  buen  hora  desleal. 

Si  aumentas  así  mi  mal 

Y  si  ese  desden  me  mata, 
Mas  confianza  ganaré 

Y  mas  furor  inhumano, 
Para  pedir  á  tu  hermano 
Cuentas  de  lo  que  pasé. 

Sol,  — ¡Santo  Dios!  ¿qué  estas  diciendo.. 
Gonzalo. — Que  no  es  solo  á  verte  á  tí 

A  lo  que  he  venido  aquí. 
Sol.        — Por  mi  honor,  que  no  te  entiendo 
Gonzalo. — Gimeno  me  entenderá. 

Larga  cuenta  habrá  de  darme: 

Beberé  sangre... 

Sol.        —  Y  matarme 

Tu  furor  conseguirá. 
Gonzalo. — ¿Los  tuyos  no  me  mataron 

También  á  mí  en  otros  dias? 

¿Todas  las  desgracias  mias 

Sin  piedad  no  las  causaron? 

Perdí  mi  patria  y  fortuna: 

Mi  fama  se  vulnero, 

Y  mi  honor  se  mancillo. 
Sin  tener  yo  culpa  alguna. 
De  los  tuyos  toda  fué, 
Todos  me  sacrificaronj 
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Desleales  me  trataron, 
Y  su  venganza  apuré: 
Yo,  Sol,  buscare  la  mia; 
Hay  un  Haro  aquí  en  Sevilla, 
En  él  ha  de  ver  Castilla 
Que  vino  también  mi  dia. 
Sol.        — ¿Quí  crimen  es  ese,  di. 


lie  quieres  en  mi  vengar, 


Por  qué  debo  yo  pagar 
Culpas  que  no  cometí? 

'  íoNZALo. — Por  tu  hermano  lo  sabrás, 

Sea  en  buen  hora  cuando  quiera: 

\  a  habré  puesto  una  barrera 

Que  tu  no  la  salvarás. 

Un  muro  pondré,  cruel, 

De  cadáveres  alzado; 

Pero  no  seré  burlado 

Por  una  muger  infiel. 

>o...        — No  descorras  mas  el  velo, 
Tenme,  Gonzalo,  piedad; 
Ya  es  mucha  la  adversidad 
Con  que  me  castiga  el  cielo. 
¿Serás  tu^  lo  que  mi  hermano 
Fatid  co  me  decia...? 
jOh,  no...!  ¡qué  desdicha  impía, 
Me  agobia,  Dios  soberano! 
Pero  á  tu  venganza  ardiente, 
Motivos  sobren  ó  no, 
¿Qué  culpa  me  tengo  yo. 
De  lo  que  estoy  inocente? 
Ven,  Gonzalo,  aquí  á  mi  seno, 
Que  yo  siempre  te  amaré; 
Y  tierna  indemnizaré 
Los  agravios  de  Gimeno, 
Yo  te  adoro  ai5n... 

(ioNZALo, —  ¡Mentira! 

;S'M..        — No  m.e  ofendas  mas,  por  Dios. 
^  '  )NZAL(). — ;Fero  esos. hombres...!  Los  dos... 

Celos  tengo,  y  ardo  en  ira. 
So-..        — Ya  es  demasiado:  acabad: 
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Ved  que  habláis  á  una  señora... 

¡Caballero! 
(Gonzalo. —  Noble  ahora, 

Para  encubrir  la  maldad. 

El  honor,  con  una  insidia 

Se  aviene  mal,  por  mi  fe. 

¡Haro  en  fin!    ¿Ni  qué  esperé 

De  mi  amor,  sino  perfidia...? 

¡Y  aun  otra  asechanza! 
iioh,        —  ¡Oh  cielo! 

(JoNZAU). — Corno  diestros  cazadores, 

Me  ponen  lazos  traidores 

Para  que  caiga  en  el  suelo. 
^oh,        — ¡Gonzalo,  Gonzalo! 
(TorsZALO. —  Ahora, 

Quedad  con  Dios,  ya  me  voy. 
Sol.        — [¡Oh,  cuán  desdichala  soy!] 
Gonzalo. — Guárdeos  él,  noble  señora. 


ESCENA  IL 


Doña  Sol,  sola, 


¡Qué  injusticia,  gran  Dios,  cuánta  fiere*»! 
¿Qué  misterio  infernal  oprime  el  alma. 
Y  roba  así  el  amor  j  la  terneza, 
Al  ídolo  precioso  que  adoré? 
Mi  amante  me  aborrece;  el  odio  imprime 
Mi  hermano  contra  él:  ¡funesta  suerte! 
Do  quier  mi  pecho  en  el  tormento  gime; 
¿Dónde,  señor,  consuelo  encontraré? 
¡Y  así  se  va  mi  bien!  ¡Desventurado! 
¿Donde  hallará  mi  amor  y  mi  ternura? 
Vuelve,  Gonzalo,  vuélvete  á  mi  lado, 
Que  mi  hermano  tal  vez  te  esperará: 
¡Es  mucho  este  sufrir!    Ya  mas  no  puedo. 
Partidp  tengo  el  corazón.  Dios  mió: 
A  la  agonía  cruel,  sucumbo  y  cedo: 
Este  amor  infeliz  me  matará. 


—SO- 
ESCENA  III. 


Dicha,  Beatriz. 


Beatriz. — Señora:  todo  lo  sé, 

Lo  he  descubierto  y  oido: 

Estaba  Ñuño.... 
8oL.        —  ¿Qué  ha  sido? 

¿Qué  has  descubierto? 
Beatriz.  —  ¡Pues  qué... 

Sol.        — Otra  incertidumbre  mas. 

i  Ya  no  puedo  yo,  gran  Dios! 
Beatriz.  — Allá  están  juntos  los  dos. 
Sol.        — Beatriz....  ¿acabarás? 

¿Quienes  son? 
Beatriz.  —  Ñuño  y  Gimeno, 

Que  esperan  á  Don  Gonzalo. 

Y  como  Ñuño  es  tan  malo... 
Sol.        — ¿Y  es  mi  hermano  acaso  bueno? 

¡Oh!  Maldecida  la  hora 
En  que  vi  la  luz  del  dia, 
Maldita  la  pasión  mia, 

Y  maldita  yo... 

Beatriz  .  —  ¡  Señora! 

Sol.        — Y  maldecido  el  hermano 

Qué  me  dio  fiero  el  destino; 

Bárbaro,  cruel,  asesino, 

Cobarde,  infame,  inhumano, 

Esos  eran,  Beatriz, 

Los  dos  hombres  que  encontró; 

Con  motivo  sospechó 

De  su  suerte,  el  inftliz: 

El  corazón  le  decia: 

''Estos  son  para  tu  mal, 

''Tu  suerte  será  fatal;" 

¡Y  yo  no  lo  comprendia! 

¿Mas  qué  digo...  qué  hago  aquí... 

Sin  volar  á  socorrerle? 

Beatriz,  yo  quiero  verle. 


—si- 
Beatriz.  —¿Estáis  loca? 
Sol.        —  Estoy  sin  mí.... 

Beatriz. — ¿Dónde  vais...? 
Sol.        —  Sin  albedrío, 


Quiero  morir  á  su  lado, 

Quiero,  que  el  golpe  asestado 

A  su  pecho,  venga  al  mió. 

En  la  calle,  en  la  escalera. 

En  la  casa...  ¡qué  sé  yo! 

¿Donde  está,  Beatriz...?  ¡Oh,  no...! 

No  le  dejes  allá  afuera. 
Beatriz.  — Vedle,  señora:  allí  está*. 

¿No  miráis  allá  en  lo  oscuro 

Dos  sombras...? 
Sol.        —  El  és:  seguro, 

Gimeno  lo  esperará; 

Y  al  salir  de  mi  portal 
Dará  con  los  embozados; 
Ellos  serán  los  culpados, 

Y  á  mí  sola  echará  el  mal, 

Y  mi  hermano  ve  salir 
Desde  mi  cuarto  un  gaian: 
¡Oh!  Beatriz....  ¿qué  pensarán 
De  mí,  qué  podrán  decir...? 

Y  mi  honor  perdido,  en  vano, 
Jamás  recuperaré, 

Y  ultrajada  me  veré, 

Entre  mi  amante  y  mi  hermano. 

Do  quier  un  abismo  veo. 
Beatrií. — Señora,  corred,  mirad... 

Otro  embozado...  llegad... 

Viene  á  ellos  según  creo:  ^ 

Sí  señora;  él  es... 
Sol.        —  ¿Es  él...? 

Beatriz.  — Ya  los  dos  le  han  atacado. 
Sol.        — ¡Qué  horror!    Será  asesinado... 

¡Contra  dos...!    ¡Suerte  cruel! 
Beatriz.  — ¿No  veis,  señora,  á  este  lado...? 

Gonzalo  es  el  que  sé  bate: 

*    Observa  por  la  ventana.  * 
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El  furor  con  que  combute 

Es  atroz,  desesperado. 

Los  mandobles  que  se  dan 

Resuenan  en  las  espadas, 

Chispas  dan  las  estocadas. 
Sol.        — ¡Dios  mió!  lo  matarán. 
Beatriz.  — Ya  se  arrima  á  la  pared... 

¡Bien...  valiente...!  Honor  de  España. 
SbL.        — Beatriz,  ¡qué  infame  hazaña! 

¡Dos  contra  uno! 

Beatriz. —  No,  ved: 

Otro  llega. 

Sol.        —  ¡Otro  asesino!  [Observa.] 

¡Ay,  no!  De  su  parte  está: 

Bendígate  Dios. 
Baetriz. —  Será 

Alonso,  que  al  ruido  vino. 
Sol.       — Ya  no  distingo  ninguno; 

Cuatro  emboscados  no  mas. 
Beatriz. — ¡Traidores  de  Barrabás.! 
Sol,       — ¡Ay  de  mí! 
Beatriz.  —  Ya  cayó  uno. 

Sol.       — Beatriz,  ¿uno  cayo...? 

Déjame  ver,  por  piedad: 

¡Ay...  es  él...!  [Áhraza  á  Beatriz.] 

Beatriz.  —  ¡Oh...  no!  mirad: 

No  es  Gonzalo  el  muerto,  no. 
Sol,        — No  me  engañes,  Beatriz; 

Pasaron  mis  ilusiones, 

Traspa&an  dos  corazones, 

Matándolo  al  infeliz. 

Dia  fatal,  Gonzalo  mió. 

Fuera  aquel  en  que  me  viste; 

¿Por  qué,  mi  bien,  me  quisiste, 

Y  se  rindió  tu  albedrío? 

Y  si  no  es  Gonzalo  el  muerto, 
Será  mi  hermano  el  que  vi: 
Se  ha  ensañado  el  cielo  en  mí, 
Todo  es  mal  y  desacierto. 

¿Y  qué  le  debo  á  mi  hermano. 


—as- 
Si  í )  mina  y  destrucción? 
j  >o."5trozar  mi  corazón, 
Y  en  sanare  teñir  su  mano: 
En  la  del  ídolo  mió: 
Siempre  sangre:  ¡cruda  suerte! 
También  mi  padre,  la  muerte 
Tuvo  en  otro  desafío. 
Todos,  ay,  perecerán 
Al  filo  de  los  aceros, 
Alevosos  bandoleros 
A  todos  degollarán... 
Pero,  Beatriz,  yo  quiero 
Ver  quién  es  el  muerto;  vamos: 
Quiero  ir...  ¿á  qué  esperamos? 
Cúmplase  el  destino  fiero. 

ESCENA  IV, 
Dichas,  Ñuño. 


Sol,  — -¿Quién  es.  Ñuño,  el  muerto,  di? 
NuNo.      — Seiiora...  vengo  buscando... 
Sol.  - — ¿Quiénes  estaban  lidiando? 

Los  he  visto  desde  aquí. 
Nuxo.     — ¡Ah,  señora...! 
Sol.        —  Ya  lo  sé: 

Ellos  son:  ¡negro  destino! 
Beatriz.  — Doña  Sol,  ¡qué  desatino...! 
Sol.        — ¿Y  por  quién  preguntaré? 
NuNo.     — Dispensad. — Pero,  Guillen,  [Llamando.] 

Rui-Gomez... 
Beatriz.  —  Ñuño,  advertid.., 

NuÑQ.  — Conmigo  todos  venid.  [Alos  criados  que  salen.] 
Sol.        — ¿Pero  quién  ha  muerto,  quién? 


ESCENA  V. 
Doña  Sol,  Beatriz. 


Sol.  — ¿Para  qué  busca  criados? 
Bi^ATRiz.  — ¡Quién  §abe,  señora  mic;! 
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Sol.        — En  esla  horrible  agonfa 

No  sé  que  es  de  mí:  ¡malvados! 

Querrán  ocultarle  ahora, 

Después  que  le  asesinaron... 

Yo  lo  vengaré. 
Beatriz.  —  Ya  entraron 

En  el  portal,  mi  señora. 
Sol.        — Pero  yo  me  desespero: 

¿A  quién  suben,  por  piedad? 

Yo  sabré  la  realidad; 

Ver  su  rostro  es  lo  que  quiero  (l). 

Llega  Beatriz. — ¡Mi  hermano! 

Vamos  pronto  á  socorrerle  (2). 
Criado.  — Sefiora,  no  podéis  verle. 
Beatriz.  — ¿Quién  os  lo  manda? 
8oL.        —  ¡Inhumano! 

¿Quién  ha  de  ser? 
Criado.  —  El  marqués 

Os  manda  que  le  esperéis; 

Muy  leve  su  herida  es: 

Con  vos  quiere  platicar 

Cuando  recobrado  esté.  [Fa^e.] 
Sol.        — Está  bien:  ¡ay!  sufriré. 

Anda,  tu  puedes  entrar.  [A  Beatriz,] 


ESCENA  VI. 


Doña  Sol,  sola. 


¿Cual  es.  Dios,  mi  situación? 
¿Habrá  mas  desgracias  hoy? 
En  donde  quiera  que  estoy 
Hay 'muerte  y  desolación: 

(1)  Pasan  los  criados  a  Gimeno  en  brazos  por  frente  á 
^a^pucrta  que  da  á  la  escena^  ti  tiempo  que  Sol  va  á  recono- 
cer al  herido,  y  esclama  cuando  los  ve. 

(2)  A  tiempo  de  ir  Sol  ci  la  puerta ^  se  presenta  im  cria^ 
do  que  la  impide  el  tránsito^ 
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La  desgracia  y  la  aflicción 
Me  persiguen  sin  piedad: 
¡Qué  horrible  fatalidad! 
En  todo  ser  que  yo  amo, 
El  odio,  la  hiél  derramo, 
La  ruina  y  la  adversidad. 
Con  cariños  los  conquisto 

Y  con  irá  me  responden; 
¡Cielo...  y  tus  jayos  se  esconden! 
¡Y  yo  vivo,  y  yo  resisto! 

Al  uno  caer  he  visto 
A  los  golpes  del  acero; 

Y  el  otro,  que  tanto  quiero, 
¿Donde  oculta,  su  furor? 
Entre  el  deher  y  el  honor 
Blasfemando  desespero. 

ESCENA  VII. 
Dicha,  Beatriz  , 

Sol.        — ¿Le  has  visto...?  Bien:  ¿como  cstd? 

Beatriz.  — No  hay  peligro:  fue  ligero 
Un  desmayo,  pasajero; 
Pronto  con  vos  estará: 
Me  ha  encargado  preveniros, 
Que  asuntos  de  gran  valía 
Quiere  hablar;  y  que  vendría 
De  ellos  el  mismo  a  deciros. 

Sol.        — ¿Cuáles  serán?  ¡Santo  Dios, 
Dadme  valor  para  oir! 

ESCENA  VIII. 

Dichas,  G  i  :m  e  n  o . 
GiMENO.  — Podéis,  la  dueña,  partir." 

ESCENA  IX. 

Doña  Sol.  Gimeno. 
Sol.  • — ¿Coii:o  estáis,  Gimeno? 
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Gtmkno.  —  A  voí<í 

No  interesa  mi  saluda 
8egun  debo  yo  entender. 

Sol.        — ¿Por  qué  siempre  has  de  ofender? 
Es  muy  cruel  la  ingratitud. 

(¿iMENo.  — Oidme,  hermana. 

Soi.        —  Decid; 

Y  liabladme  con  libeftcid. 
GiMENo.  — A  eso  he  venido. 

^^OL.        —  Asentad, 
Que  estáis  cansado*. 

(íiMEXO.  —  Venid. 

Ya  veis  que  vuestro  doncel 
Busca  bien  mi  coraaon. 

8oL.        — ¡Hermano! 

GniENo.  —  Y  vuestra  pasioú 

Es  toda  acibar,  es  hiél; 
Como  siempre  lo  serií, 
Porque  en  ella  no  hay  virtud. 

Sol.        —¡Piedad,  Gimcno! 

GiMENo.  —  Quietud, 
Pronto  mi  afán  os  dará. 
¿No  sabéis,  Sol,  el  por  qué 
Me  persigue  y  le  aborrezco, 
Pues  su  sangre,  hermana,  ofrezco, 
Que  rabioso  beberé? 

Sol.        — ¡Qué  furor  de  sangre,  hermano! 

GiMENO.  — Pues  sabedlo.    Vuestro  amante, 
A  quien  adora  constante 
Con  ese  amor  tan  liviano, 
Doña  Sol  de  Piedrahita, 
Hija  del  marqués  de  Haro, 
Que  en  su  fama,  sin  reparo 
Ve  una  mancha,  y  no  la  quita; 
Es  el  demonio  del  mal, 
El  genio  de  destrucción; 
Para  mi  generación. 
Siempre  fué  ese  hombre  fatal. 


Le  presenta  asiento,  y  ambos  lo  tonunu 


Sol.   ^'     — ¿Pues  que  mal  le  habéis  dobiflr^'? 

Esplicaos  por  piedad: 

;Qut!  hace  Gonzalo? 
(íiMENo.  —  ¡Oh  maldad! 

Sol.  — Le  miráis  muy  prevenido. 
(timkxo.  — ¿Qu'j  hizo,  me  preguntáis? 

Ya  es  esa  uaa  pasión  loca. 
8oL,        — ¡Ah,  por  Dios! 
OiMKNO.  —  Y  ya  provoca 

Mi  furor,  y  me  irritáis. 

¿Sabéis  quien  fue  el  matador 

De  vuestro  padre,  señora? 

Sol.        — ¡Oh...  callad...  callad...! 

GiMENo.  ^ —  Ahora 
Os  lo  diré,  por  mi  honor. 
En  Sevilla,  una  muger 
Hubo,  Sol,  Blanca  llamada, 
Que  liviana  y  enganad.-i, 
Madre  pudo  al  cabo  ser: 
Fué  tal  su  impuro  cariño, 
Que  allá  en  su  mente  afanosa 
La  hizo  prometer,  que  esposa 
Fuera  del  padre  del  niño. 
Pero  su  loco  ardimiento 
Tuvo  al  fin  un  desengaño, 

Y  su  vergüenza,  y  su  daño 
Fué  á  ocultar  en  un  convenio. 
Entonces,  con  vuestra  lia 

En  Valladolid  estabais, 

Y  la  trajedia  ignorabais 
De  nuestra  desdicha  impía: 

Y  no  supisteis  por  cierto, 
Gual  vuestro  padre  murió, 
Ni  quién  fué  quien  le  mato, 
Ni  de  qué  modo  fué  muerto. 
Pues  bien:  os  lo  diré  yo. 

De  Doña  Blanca  un  hermano, 

Asesino  é  inhumano, 

Al  sepulcro  lo  lanzo. 
Sol.        — ¡Padre  mió! 
GiMENo.  " —  En  la  campaña 
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Erguido  se  mantenia, 

Y  soberbio  en  su  valía 
Volvió  con  orgullo  á  España: 
Alentado  el  corazón 

Con  una  gloria  temprana. 
Los  deslices  de  su  hermana 
Vengar  quiso,  y  su  pasión; 
Fué  la  víctima  el  amante, 

Y  á  la  tumba  descendió. 
¡Padre  mioü 

»^0L.        —  ¿El  era? 

GiMEXO,  —  Yo, 
Yo  le  vi,  Sol,  espirante, 
Aquel  pecho  atravesado, 
3t'aldecir  al  asesino, 

Y  llorando  su  destino 
Fallécer  desesperado. 
Yo  juro  aquí,  padre  mió, 
Por  tu  memoria  sagrada, 
Que  otra  tal  fiera  estocada 
Daré  al  inatador  impío. 

íSoL.        — Y  bien,  Gimeno...  acabad... 

Que  en  tormento  me  tenéis. 

GiME>o.  — jPues  que...!  ¿no  me  comprendéis? 
¿Queréis  mas...? 

Sol.        —  De  un  golpe  hablad: 

¿Quién  fué  el  hermano  de  Blanca? 
Que  ya  se  desbarra  el  pecho: 
Acabad,  que  ya  deshecho 
El  corazón  se  me  arranca. 
Xo  mas  en  zozobra  cruel 
Tengáis  el  alma  suspensa, 
Que  apenas  la  mente  piensa... 
¡Me  horrorizo...! 

Gimeno.  —  Sí,  era  él. 


Soi..        — ¡Gonzalo!!! 
GíMENo.  —  Gonzalo. 
Sol.        —  ¡Ah...  no...! 

GiMExo.  — El  fué  el  matador,  hermana. 
Sol.        — ¡Suerte  adversa  é  inhumana? 
¿Es  cierto...? 
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GiMENO.  —  Os  lo  juro  yo. 

Sol.       — ¡Asesino...!  ¡Santo  cielo! 

¡Qué  nombre...!  ¿Y  á  quien  mató...? 
¡Y  tanto  le  amaba  yo...? 
¡Y  era  tanto  mi  desvelo...! 

GiMENO.  — Sí,  renunciad  á  ese  amor, 
A  esas  locas  ilusiones. 

Sol.        — ¿Qué  valen,  ay,  las  razones 
Para  el  alma? 

GiMENO.  —  ¡Y  el  honor! 

/Tan  poco,  Sol,  estimáis 
Vuestra  honra  y  vuestra  fama, 
Que  cuando  el  deber  os  llama 
Así  remisa  os  mostráis? 
Ved  á  vuestro  padre,  hermana. 
De  los  sepuicros  alzarse. 
Entre  él  y  ios  colocarse, 

Y  mostrar  sü  herida  insana, 

Y  brotando  sangre  de  ella 
Maldeciros  con  horror. 

Sol.        — ¡Oh...  piedad...  piedad...! 
GiMENO.  —  ''Traidor, 

'^Maldición  en  tí,  y  en  ella." 
Sol.        — ¡Ah...  no  mas...! 
GiMBNo.  • —  ¿Quieres,  hermana. 

Que  en  mengua  de  nuestro  nombre, 
Ese  impuro  amor  asombre 
La  nobleza  castellana? 
¿Que  loca  la  plebe  ladre, 

Y  te  señalen  do  quier, 

Y  digan...  *'Vé  á  la  muger 
''Del  matador  de  su  padre?" 
¿Que  la  crítica  homicida, 
En  Sevilla,  en  toda  España, 
Encienda  su  fiera  saña, 

Y  te  llamen...  ¡])arricida...? 
Nuestras  damas,  que  de  honor 
Son  el  tipo  y  el  modelo. 
Siempre  os  verán  con  recelo, 
Huirín  de  vos  con  horror, 
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Sox.        — Sí,  es  verdad:  ¡destino  horrible! 

¿Por  qué  me  habéis  ocultado 

Ese  misterio  malvado, 

Ese  secreto  terrible? 

Ahora,  aunque  el  puñal  me  hundas 

En  el  corazón  llagado. 

Ya  está  el  mal  muy  arraigado. 

Tiene  raices  profundas. 
Gime  NO.  — ¿Qné  decis? 
iSoL.        —  Que  me  matéis: 

Sí,  partidme  el  corazón. 
(timeno.  — Temblad  de  mi  maldición. 
HoL.        — En  matarme  un  bien  haréis. 

ESCENA  X. 

üicnos,  NüÑo. 

(íiMENO.  — ¿Como  salisteis? 
Nuxo.      —  A  fe... 

La  justicia  me  estrechaba, 

Con  tormento  amenazaba... 
(líMENo.  — ¡Y  que  has  hecho? 
Niño.     —  Declare. 
(íiMENO.  — ¡  Y  qué  dijiste,  malvado? 
NuÑo.  — ^Que  los  dos  en  el  portal 

Con  armas... 
iíiMExo.  —  ¡Cuerpo  de  tal! 

¿Y  el  nombre  dijiste? 
NuÑo.     —  Sí: 

8e  lü'  dije  al  asistente; 

Ya  sabéis  que  inútilmente 

Se  ocultara... 
(ji.vi::^o.  —  ¡Fuego  en  mí! 

No  os  mato,  infame  villano... 

¿Haberme  nombrado  \os...? 
NiJÑo.      — Nombré,  señor,  d  los  dos:. 

Yo  también... 
(«ViMKNO.  —  ¡Cielo  inhumano! 
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8oL.        — Al  menos  se  salvará, 

Su  nombre  no  sabe  el  rey, 

La  venganza  de  la  ley 

Su  virtud  respetará. 
GiMENo.  — ¡Infame!    Una  delación 

Has  hecho  qiie  me  condena. 
Sol.        — Hermano,  el  furor  serena. 
Nlno.     — Mas,  señor,  una  traición... 

Porque  no  tengo  esperanza: 

Eramos  dos...  sorprendido... 

Al  salir...  desprevenido... 

Por  cumplir  una  venganza... 
GiMENo.  — ¡Calla,  monstruo! 
Sol.        —  Hermano  mió: 

Si  soi«  noble  y  justiciero, 

Tan  hidalgo  y  caballero, 

No  os  arrebatéis  impío. 

Callad  el  nombre,  señor, 

Del  que  fué  vuestro  enemigo, 

Y  el  cielo  premiará  amigo 
Acción  tan  bella  de  honor. 

Y  en  cambio,  Gimeno,  os  doy 
Mi  sumisión  y  mi  fe; 

A  Gonzalo  olvidaré, 
No  le  veré  desde  hoy; 

Y  creed  mi  juramento, 

Yo  haré  cuanto  vos  queráis: 

Moriré,  si  lo  salváis, 

Encerrada  en  un  convento. 
Gimeno.  — Doña  Sol...  jqué  atroz  delirio! 

Todos  son  aquí  traidores. 
Sol.        — Sí,  es  verdad...  ¡cuántos  rigores! 

¡Cuánto  es  mi  crudo  martirio! 

ESCENA  XI. 
Dichos,  un  guardia  de  palacio,  Beatrik. 


Guardia. — ^^¿El  marqués  if  Haro? 
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GíMENO. 


Hablad. 


Sol. 
Ñuño. 


[¡Un  ministro  de  palacio!] 
¡Hermano! 


GiMENO. 


Mirad  á  espacio 
Lo  ( ue  digáis.       {A  Gimeno.) 

Apartad.    [Se  adeJmiia.] 


Guardia. — Su  alteza,  el  rey  mi  señor, 


Os  previene  que  paséis 
A  su  cámara,  y  llevéis 
También  vuestro  contendor: 
Y  dice  el  rey  de  Castilla, 
Que  no  escuseis  la  obediencia, 
Pues  sabéis  que  á  su  presencia 
Nada  hay  oculto  en  Sevilla. 
Que  ves  lo  habréis  conocido 
Pues  que  reñísteis  con  él. 


Beatriz.  — Y  es  el  rey...  ¡Don  Pedro  el  Cruel!  [A  Gimeno,] 
Gimeno.  — Será  el  rey  obedecido. 
Beatriz.  — Cuán  airado  os  llama  el  rey. 
Gimeno.  — Bien,  de  todo  se  instruirá; 

Y  todo,  por  mi  sabrá. 
Guardia. — Obedecerle  es  la  ley. 
Sol.        — ¿Y  diréis  todo? 

Gimeno.  —  ¡Malvado!    [A  Nuno.] 

Me  vendisteis  sin  honor. 
Ñuño.     — Yo  también  sufro,  señor... 
Sol.        — No  vendáis  al  desdichado.    [A  Gimeno.] 
Guardia. — ¿No  venis? 
Gimeno.  —  Sí. 
Sol.       —  De  mi  lloro 


Beatriz.  — ¿Qué  será  de  nuestra  suerte? 
Gimeno.  — Vamos. 


Tened  compasión. 


Gimeno. 


No:  ¡muerte! 


Sol. 


Virgen,  yo  te  imploro*. 


*  Salen  Gimeno^  el  guardia  y  Ñuño:  Doña  Sol  se  lanza 
en  los  h'azos  de  Beatriz:  todos  quedan  observando  la  salida, 
del  guardia,  absortos  en  su  contemplación. 


Siiniiik  €nmi 


Salón  del  rey  en  el  alcázar  de  ^'evilla.— -Es  de  día. 

ESCENA  PRIMERA. 
El  rey  Don  Pedro,  el  asistente. 

Rey.       — Con  que,  decidme,  qué  hubo; 

La  noche  fué  buUiciosa: 

Pasó  una  riña  horrorosa 

Que  aquí  cerca  lugar  tuvo. 

¿Nada  sabe  el  asistente, 

Nada  me  ha  dicho? 
AsisTENT. —  ¡Señor! 
Rey.  — Yo  os  ofrezco  por  mi  honor, 

Que  habéis  de  andar  diligente. 

Faltciis  á  la  obligación, 

Así  en  mostraros  remiso: 

*  En  este  acto  he  observado  exactamente  las  fórmulas 
trazadas  en  el  tit,  2?  de  la  Partida  7  ,  y  especialmente  en 
la  ley  4  ?  ,  con  la  pequeña  alteración  de  no  acompañar  al  y 
lo-,  doce  caballeros,  porque  no  teiidrian  otro  objeto  e7i  la  es- 
cena, y  no  se  altera  por  eso  la  veracidad  histórica. 


x\si3T.ENT. — Vuestra  alteza,  señor,  quiso... 
Rey.       — Yo  quiero  lo  que  es  razón. 
AsiSTENT. — Pero,  señor,  si  falté 

A  vuestra  augusta  persona... 
Rey.       — Mal  vuestro  celo  se  abona; 

Sí  faltasteis,  por  mi  fe: 

El  que  no  cumple  la  ley 

Falta  sin  duda  al  deber, 

Y  faltar,  es  ofender 

Tanto  á  Dios  como  á  su  rey. 

¿Qué  sabéis  en  fin? 
AsisTENT. —  Señor: 

Hubo  un  combate  reñido: 

E!  noble  Haro  fué  herido. 
Rey.       — Y  ¿quién  ha  sido  el  traidor? 
AsisTENT. — iVun  no  lo  sé:  los  criados 

Del  marqués  aviso  dieron. 
Rey,       — ¿Luego  porque  ellos  vinieron 

Sabes  los  lances  pasados? 

¿Y  tu,  por  tí,  qué  supiste? 

¡Cómo  duerme  la  justicia, 

Y  así  triunfa  la  malicia! 
¡Asistente...!  Y  bien...  ¿qué  hiciste.. 

Asistent. — La  herida,  señor,  confío 

En  que  no  es  de  gravedad. 

Rey.  — Yo  no  niego  esa  verdad; 
Mas  ¿como  fué? 

Asistent. —  En  desafío. 

Rey.       — ¿Y  en  el  suelo  castellano. 
En  riñas  y  disensiones. 
Se  toman  los  infanzones 
La  justicia  por  su  mano? 
¿Y  el  rey...?    Ni  cuentan  con  él, 
Todos  parece  lo  son: 
Yo  haré  ver  que  con  razón 
Me  apellidarán  Cruel. 
Y  tales  golpes  habria. 
Tal  escaramuza  allí. 
Que  por  un  milagro,  aquí 
El  ruido  no  sentirla. 
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Y  la  calle  alborotada 
Quizá  se  llenó  de  gente, 
Solo  mi  buen  asistente, 

Aun  no  sabe  á  esta  hora  nada. 
¿Como  son  mis  servidores, 
Que  se  arde  toda  Sevilla, 

Y  solo  el  rey  de  Castilla 
No  mira  esos  resplandores? 
La  nobleza  se  devora 

En  combate  á  campo  abierto, 
Este  herido,  el  otro  muerto, 
¡Y  la  justicia  lo  ignora! 
Parece  que  ya  de  mí 
No  se  tiene  ni  cuidado, 
Parece  que  han  olvidado 
Que  es  Don  Pedro  el  rey  aquí. 
¡Vive  Dios!    Bien,  asistente, 
Pues  que  en  duelo  se  ofendieron 
Decidme,  ¿quiénes  riñeron, 
Quién  fué  el  otro  combatiente? 

AsisTENT. — No  lo  sé,  señor. 

Rey.       —  ¡Por  Dios! 

¿Nada  sabéis,  asistente? 
¡Pues  estáis  muy  diligente...! 
¿Qué  tratáis  entonces  vos? 
El  pueblo  descansa  en  mí, 
Espera  seguridad, 
¡Bien  se  la  daré  en  verdad, 
Si  ha  de  esperarla  de  tí! 

AsisTENT. — Señor,  el  tiempo  ha  faltado; 
Apenas  Ñuño  avisó. 
Un  ministro  me  llamo 
De  órden  vuestra. 

Rey.       —  ¡Eso  ha  faltado 

¿Esperáis  que  venga  el  reo? 
Si  los  culpados  no  tratan 
De  venderse,  y  se  delatan, 
¿No  hay  justicia?    Pues  lo  veo, 

Y  sin  creerlo  me  estoy... 
¡Qué  justicia  hay  en  Sevilla...! 
¿Qué  hablará  de  mi  Castilla...? 
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jY  dicen  que  crudo  soy...! 
¿Cuál,  es  pues,  la  mal-fetria 
Que  me  han  visto  cometer? 
Castigar  un  mercader 
De  alma  usurera  y  judía. 
Ser  justo  con  un  m.enguado, 
A  quien  un  noble  ofendió: 
Traer  á  camino  yo, 
A  quien  loco  se  haya  alzcido: 
Aplicar  justicia  aquí 
Sin  favores  ni  pasión: 
A  la  ley  dar  oblación. 
Aun  cuando  me  toque  á  mi. 
Ya  lo  veis:  el  juez  reposa 
Mientras  el  crimen  se  estiende, 

Y  mi  justicia  se  ofende, 
Mi  diligencia  es  ociosa. 
En  fin,  asistente,  quiero 
Que  si  por  alguna  saña. 
El  Cruel  me  llama  España, 
La  fama  de  justiciero 
Me  dé  hoy  este  suceso: 
Yo  prometo  al  asesino, 
Que  andará  por  buen  ca^mino: 
Sabed  presto  que  hay  en  eso.  [Vaseelasisteníc. 

ESCENA  11. 
DiciiOj  Dona  Sol. 

Sol.        — Dispensadmie,  si  liviana, 

Señor,  vengo  á  mala  hora, 

Mas  vuestra  justicia  im.plora 

Una  dama  castellana. 
Rey.       — Y  no  en  vano,  bella  Sol, 

Usáis  de  vuestra  franquicia: 

No  os  faltará  la  justicia 

Con  el  monarca  español. 

Pedidla  como  os  conviene 

Y  en  donde  queráis,  señorsí,, 


Que  nunca  á  Don  Pedro  implora 
Sin  llevarla  el  que  la  tiene. 
Sol.        — Tendedme,  señor,  la  mano, 
Dadme  vuestra  protección: 
Sufre  mucho  el  corazón, 

Y  no  tengo  amparo  humano: 
Vos  solo  podéis  librar 
Estci  infelice  que  llora, 
Que  su  suerte  cruel  deplora 

Y  en  su  cuita  os  viene  á  hablar. 
Rev.      — ¿Y  el  marqués?    ¿Puede  olvidar 

Que  os  debe  su  protección? 

8oL.        — Tal  y  tanta  es  mi  aflicción, 

Que  de  él  me  vengo  á  quejar. 

Re^.       — ¡De  vuestro  hermano!  Decid, 
¿Acaso  os  oprimirla...? 

Sol.        — Señor,  la  desdicha  mia 
Con  resignación  oid. 
Yo  Vi  un  noble,  señor,  joven  y  enhiesto, 
Tan  del  cielo  y  de  vos  favorecido, 
Que  en  toda  vuestra  corte  no  se  vido 
Hidalgo  mas  galán  ni  mas  apuesto. 
Allá  con  vos  en  Aragón  servia 
Cuando  á  la  guerra  fuisteis  denonado, 

Y  allí  constante,  siempre  á  vuestro  lado, 
Por  su  lino  valor  se  distinguía: 
Vuestra  alteza,  señor,  allí.ie  vio, 
Soldado  fiel,  valiente  y  caballero: 

Si  no  pudo  en  las  lides  ser  primero. 
Nunca  su  faz  ni  corazón  volvió. 
En  Nájera  y  en  Sos,  Calatayud, 
En  Ateca  y  Cetina,  y  en  Alhama, 
Laureles  conquistó,  gloriéis  y  fama, 
Por  su  valor  leal  y  su  virtud. 

Y  ganaba  también,  según  yo  creo, 
Corazones  y  amor;  porque  al  partir, 
Cuando  al  sol  rebrillando,  hace  blandir 
Su  lanza  vencedora  en  un  torneo, 
Ofuscada  la  mente,  apenas  luce 

El  fuego  de  sus  ojor,  su  apostura. 
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La  gallarda  esbeltez  de  su  figura, 
Cuando  el  alma  cautiva  y  la  seduce. 
Rev.       — Bien:  le  amasteis... 

Sol.        —  ¡Señor..!  Le  amé  tan  fina, 

Como  merece  su  sagrada  fe, 
Tanto,  señor,  sin  valladar  le  amé, 
Que  mas  amor  la  mente  no  imajina. 
Larga  cosecha  recibí  de  penas  ' 
En  cambio  de  mi  amor:  pronto  la  suerte, 
Desventuras  regando,  luto  y  muerte, 
Le  Vi  gemir  en  bárbaras  cadenas. 
Alzóse  contra  él  fiero  el  destino, 
La  venganza  cruel  le  marcó  airada, 

Y  yo  quedé,  señor,  abandonada, 

Y  á  morir  de  dolor  como  imajino. 
Proscrito  fué,  señor;  vuestra  justicia 
Sorprendida  esta  vez  por  un  malvado; 
(Dispensadme,  señor,  que  no  me  es  dado 
De  otro  modo  llamar  tanta  malicia.) 

De  Sevilla  y  su  alcázar  le  arrojó: 
Sobradas  penas  por  su  mal  pasara: 
Vuestra  cólera,  ¡oh  rey!  costóle  cara, 
Bastante  mal  el  infeliz  sufrió. 

R.í;r.       — Su  nombre.  Doña  Sol. 

Sol.        —  ¿Vuestra  memoria 

No  os  recuerda,  señor,  cuando  mi  hermano 
Mintiéndoos  la  razón,  trazó  inhumano, 
La  página  sangrienta  de  esta  historia? 

Y  cruel,  z añudo  y  vengativo...  y...  malo, 
¿Por  qué  lo  he  de  negar  si  es  la  verdad? 
Sembró  la  proscripción,  la  adversidad... 

Rev.       — Pronto,  su  nombre,  Doña  Sol. 

Sol.        —  ¡Gonzalo! 

Rev.       — ¡Ah,  sí,  Gonzalo:  me  sirvió  en  Teruel 
Con  lealtad  y  constancia:  en  Tarazona, 
Como  vasallo  bueno,  mi  corona 
Defendió  con  tesón,  valiente  y  fiel. 

Y  en  Segorve,  Exerica  y  Orihuela, 
Cuando  el  prior  de  San  Juan,  traidor  pasó, 

Y  seiscientos  ginetes  me  llevó, 
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Siempre  á  Gonzalo  vi  fiel  centinela. 
Después,  arrebatado,  su  locura... 
Sol,        — Después,  señor,  una  venganza  impía, 
Una  culpa  infernal  que  no  tenia, 
Fraguo  en  su  daño  infame  la  impostura. 
Como  hoy  repite  su  funesto  influjo, 

Y  á  vuestra  alteza,  criminal  le  ostenta; 

Y  nadie  habrá  que  tome  estrecha  cuenta 
Del  mal  que  al  triste  á  la  orfandad  redujo. 
Yo  le  vengo  á  salvar,  galardonada 

De  la  justicia  que  en  tu  trono  brilla; 

Vengo  á  hablar  á  Don  Pedro  de  Castilla, 

Como  dama  leal  y  á  fuer  de  honrada. 
Rev.       — Hablad  sin  miedo,  Sol,  que  en  poridad 

Lo  que  digáis  aquí  no  os  será  en  daño; 

Mas  nada  recatéis,  no  quiero  engaño, 

Habladme  franca  y  pura  la  verdad. 
Sol.        — Si  la  dirí,  señor:  en  mi  aposento 

Gonzalo  estaba  anoche... 
Rey.       —  ¡Y  qué...  señora...! 

Sol»  — Aun  no  oísteis,  ;oh  rey!  rc.^tame  ahora 
Deciros  cómo  entrara:  estadme  atento: 
Quizá  ya  de  sufrir,  desesperado, 

Y  cediendo  á  su  estrella  y  á  su  suerte, 
Vino  á  Sevilla  á  desafiar  la  muerte, 
Porque  estaba,  señor,  enamorado. 

Le  vi,  le  supliqué,  fuese,  partió, 

Y  mi  hermano,  señor,  fiero  y  sañudo. 
De  todo  honor  y  de  piedad  desnudo, 
Al  salir  de  mi  casa  le  esperé: 

Y  no  era  solo  él,  con  su  escudero. 
Cual  viles  asesinos  le  asaltaron, 

Los  dos  contra  él,  inerme,  le  atacaron. 

¡Y  aun  blasona  el  marqués  de  caballero! 

La  fortuna  esta  vez  mostróse  pia: 

Un  noble  que  llegé  lo  dio  su  amparo: 

Fué  herido  al  fin,  por  él,  el  marqués  de  Haro, 

Y  yo  quedé  á  llorar  en  mi  agonía. 
El  viene  á  delatar  al  desterrado, 

Y  éste  en  la  muerte  gemirá  después. 


Yo  también  vine,  y  me  rendí  á  tus  píos, 
A  pedir  el  perdón  del  condenado.  [Se  arrodii 
Alzad,  seilora,  alzad:  ¿no  es  que  el  amantu' 
Inocente  os  parezca,  y  quizá  en  vano 
La  justicia  veáis  en  vuestro  hermano, 
Para  mostraros  hoy  tan  vigilante? 
ríoj  señor:  yo  le  vi:  de  rni  ven  tan  a. 
El  combate  sangriento  he  presenciado: 
¡Dos  le  dieron,  señor!  ¿Esto  es  honrado? 
¿Es  esa  la  nobleza  castellana? 
¿Es  ese  el  proceder  del  que  en  Sevilla 
Por  la  patria  y  por  vos  lució  orgulloso; 
Y  mas  moros  mato,  que  lleva  undoso 
Guadalquivir  arenas  en  su  orilla? 
Ya  Gonzalo,  señor,  ¡ay...  yo  fallezco...,! 
Para  mi  amor  y  corazón  murió, 
No  espero  mas  ím  >r...  ya  nunca  yo.,. 
Le  volvere  á  mirar...  que  le  aborrezco.,. 

—¿Eso  es  verdad?  ¡Oh  Sol! 

—  •     ¡Ay  no...!  mentía 

No  le  aborrezco  yo,  que  aun  mas  le  adoro 
Pero  soy  castellana,  y  mi  decoro 
Es  mas  aún  que  la  constancia  mm. 

ESCENA  IIL 

Dichos,  un  guardia. 

-En  la  cámara  espera,  el  marqués  de  íiaro 

Y  un  escudero  suyo,  vuestra  audiencia; 

Y  suplica,  señor,  le  deis  licencia... 
-Entren  los  do -3. 

ESCENA  IV. 

Sol,  el  Rey. 

Hablaros  sin  reparo 
Podrá  el  marqués  á  la  presencia  mia. 


—si- 
Rey.       — No,  por  mi  fe,  señora:  en  vuestra  casa 
Esperad  resignada;  fuera  de  ella, 
No  está  bien  en  verdad  una  doncella. 
Sol.        — La  desconfianza  el  corazón  traspasa: 
Ellos  vendrán,  señor,  con  impostura, 
Con  perfidias  crueles,  con  mentiras. 
Rey.       — Ellos  conocen  que  encender  mis  iras 
Empresa  es  de  peligro,  estad  segura. 


ESCENA.  V. 


Dichos,  Gimeno,  Ñuño. 


(yiMENO.  — ¡Mi  hermana...  ¡Ñuño...! 
Ñuño.  i —  Sí  es. 

Rey.       — Pasad,  Haro. 
CiMENO.  Ant^s,  señor, 

Dispensadme,  por  favor. 

Que  mi  hermana... 
Rey.       —  ¡Y  bien, marqués..! 

¿Qué  os  suspende  el  verla  así? 
Gimeno.  —Mejor  es  su  apartamiento: 

Y  no  castigo  su  intento 
Por  que  está,  señor,  aquí.. 
Que  en  otra  parte... 

Rey.       —  Celoso 

Os  mostráis  de  vuestro  nombre. 

Sienta  bien  en  un  rico-hombre 

Ese  carácter  brioso. 

Ya  os  ])revine  yo  el  deseo: 

La  mandaba  retirar: 

Pero  ved  que  vais  á  hablar 

Con  vuestro  rey,  según  creo. 

Y  es  preciso  iros  á  espacio, 

Don  Gim.eno,  el  noble,  el  de  Haro: 
Vuestra  hermana  está  á  mi  amparo: 
No  es  tan  mal  punto  el  palacio.  [Con  sarcasmo. 
Idos,  Sol. 

Sol.        —  Guárdeos  el  cielo.    [El  rey  la  acom 

GíMENO,  — ¿Qué  es  esto.  Ñuño...  qué  es  esto.  .?  pañcf,' 
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Cambio  la  fortuna  presto: 
Me  he  quedado  como  un  hielo.  , 
Rey.       — Ahora  bien:  ya  complacido 
Fuiste  en  lo  que  pretendias. 
Tam.bien  exijencias  mias 
Tendrás  que  obsequiar  rendido. 
Ya  yes  que  todo  lo  sé, 
Que  nada  me  has  de  ocultar, 
Que  un  noble  es  quien  debe  hablar; 

Y  que  yo  le  pregunté. 
Habla,  pues. 

GiMENO.  —  Señor,  me  pesa 

Molestar  vuestra  atención. 
Quizá  alguna  indiscreción... 

Rey.       — No  es  disculpa  buena  esa. 

Decidme  lo  que  ha  pasado. 
¿Por  qué  ese  furor  impío? 
¿Cómo  á  un  servidor  mió 
A  mis  ojos  se  ha  ultrajado? 
Aquí,  á  mi  propia  presencia, 
A  mi  vista  y  á  mi  oido, 
üos  nobles  han  combatido 
Sin  temor,  y  sin  licencia. 
¿Qué  es  esto  que  pasa...  di...? 
¿Ya  no  soy  Don  Pedro  yo, 
¿O  es,  que  el  de  Haro  se  olvido 
De  que  existe  un  rey  aquí? 

(riMENo.  —Señor,  al  ver  en  Sevilla 
Un  malvado  criminal, 
Mi  furor  ha  sido  tcil 
Como  es  grande  ^.a  mancilla: 
Ese  hombre,  vos  lo  sabéis, 
Fué  el  azote  de  mi  casa, 

Y  cuando  el  fuero  traspasa 
Que  vos  mismo  me  debéis, 
Cuando  á  deshora  le  veo 
Salir  de  mi  hcibitacion. 

Se  me  exalta  el  corazón, 

Y  miro  tan  solo  un  reo. 
Proscrito  estaba,  señor, 

Y  quebrantó  vuestra  ley: 
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Entonces  un  noble,  ¡oh  rey! 
Cíistigo  le  dio  al  traidor. 
Rey..       — ¿Y  por  qué  de  mi  justicia 
No  se  impetraba  el  abono; 
Por  qué  no  llegaste  al  trono 
A  querellar  su  malicia? 
¿No  es  ley  y  fuero  en  Castilla 
Dar  el  campo  para  el  riepto? 
¿La  costumbre  yo  no  acepto? 
¿La  negué  nunca  en  Sevilla? 
GíMENO.  — Es  la  honra  muy  violenta: 

Nunca  espera  ¡oh  rey! 
Rey.       —  Muy  bien: 

Y  mi  justicia  también 
Suele  ser  muy  breve  cuenta. 
¿Cumplisteis  lo  que  os  mandé? 
¿Avisasteis  al  contrario? 
GíMENO.  — No  vendrá,  que  es  temerario: 

Pero,  señor,  le  avisé. 
Rey.       — Pues,  vive  Dios,  que  vendrá: 
Le  conozco,  marqués,  mucho. 
GíMENO.  — [¡Que  es  esto,  cielos,  qué  escucho. 
Rey.       — Sí,  es  leal,  él  cumplirá. 
Gime  NO.  — Señor,  cuando  fué  arrojado 
De  vuestra  presencia  real., 
En  él  encontróse  el  mal. 
Rey.       — O  la  intriga  de  un  malvado. 

En  los  palacios,  marqués, 
Pocas  veces  la  verdad 
Entra  con  sinceridad: 
En  mí  mismo,  ya  lo  ves. 
Celoso,  activo,  empeñado 
En  saber  lo  que  sucede, 
Y  apenas  mi  brazo  puedo 
Cortar  un  mal  arraigado. 
¿Qué  culpa  me  tengo  yo, 
Poseyéndome  de  ira, 
Si  es  una  baja  mentira 
Aquella  que  me  irritó...? 
La  culpa  será  de  aquel 
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Falta  al  honor  castellano 
Para  que  me  digan  Cruel. 
Los  reyes  no  pueden  ver 
Todo  cuanto  pasa,  no: 
Aun  así  lo  intento  yo, 

Y  no  basta  mi  poder. 
En  sus  nobles  se  conñan 
Cual  deben,  de  caballeros. 
Si  los  nobles  son  banderos, 
¿Quién  dirá  al  rey,  que  mentían? 
Pero  Gonzalo  vendrá, 

Porque  es  muy  buen  servidor: 
Si  un  tiempo  sintió  el  rigor, 
Hoy  la  justicia  tendrá. 

GiMENo.  — Mi  noble  sangre,  señor, 

Gonzalo  la  ha  derramado. 

Rey.       — ¿Y  no  tendrá  el  desdichado 
Justas  quejas  de  su  honor? 

GiMENO.  — Sois,  señor,  muy  buen  patrono: 
Estáis  ya  muy  prevenido. 

Rey.       — Idos  corto  y  advertido. 

Que  estáis  delante  del  trono 
Sus  faltas  castigué  yo. 
Cuando  le  creí  culpado: 
\^ed  qué  haré  con  el  malvado 
Que  en  su  daño  me  engañó. 
Mal  las  traiciones  están 
En  quien  leal  contesto 
Cuando  su  lanza  buscó 
Don  Alonso  de  Guzman. 

Y  es  aiín  mas  necia  y  rara 
La  fama  de  desleal. 

En  quien  hizo  tanto  mal 
A  Enrique  de  Trastamara. 
Su  sangre,  Gimeno,  borra 
Para  frasruar  esa  historia 

o 

De  las  campiñas  de  Soria 

Y  puertas  de  Calahorra: 
Que  allí  Gonzalo  servia 
Leal,  constante,  sereno, 
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Y  como  soldado  bueno, 

Siempre  á  mi  lado  le  via. 
GiMENo.  — [¡Santo  Dios...!  No  hay  esperanza...] 

Señor,  un  noble  ofendido. 
Rey.       — ¿Como  un  noble  ha  procedido 

Quien  espera  en  asechanza? 

ESCENA  VI. 
Dichos,  un  guardia. 

Guardia. — Don  Gonzalo  de  Tovar, 

Con  Don  Alonso  Mercero, 
GiMENo.  — ¡Alonso  es  el  compañero! 
Rey.       — Decid,  que  pueden  entrar. 

ESCENA  VIL 

El  Rey,  Gimeno,  Ñuño. 

Rey.       — Ya  lo  ves:  yo  bien  sabia 

Que  mi  mandato  cumplido, 
Luego  al  punto  obedecido 
Por  Don  Gonzalo  seria. 

ESCENA  VIII. 
Dichos,  Gonzalo,  Alonso. 

Gonzalo. — Guárdeos  Dios,  señor,  y  dadme 
Hoy  vuestros  pies  á  besar. 

Rey.       — Podéis  Don  Gonzalo  alzar. 

Gonzalo. — ¡Oh,  no,  gran  señor,  dejadme. 
Muchos  tiempos  me  privó 
Un  destino,  asáz  tirano. 
Que  besára  esa  real  mano, 
Que  homenaje  os  diera  yo.  ¡/ 
En  mi  destino  gemia, 
Y,  vive  Dios,  no  por  mí, 

6 
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Sino  por  no  estar  aquí, 
La  deportación  sentia. 
Que  ya  estaba  acostumbrado 
A  serviros  con  lealtad, 

Y  estrañaba  á  la  verdad 

No  estar  siempre  á  vuestro  lado. 
Tantas  dichas  y  victorias, 
Señor,  con  vos  conquisté. 
Que  nunca  olvidar  podré 
Tan  encantadas  memorias. 
Rey.       — Alza,  Gonzalo,  del  suelo, 

Y  á  mis  brazos  ven,  es  justo; 
Ya  que  os  di  tanto  disgusto 
También  hoy  daré  el  consuelo. 

Gonzalo. — A  vos  también  os  saludo. 

Marqués,  aunque  no  debiera: 

Mi  respeto  considera 

Que  os  sirve  mi  rey  de  escudo; 

En  otra  parte,  seria 

Mi  saludo  de  otro  modo; 

Pero  ante  el  rey  calla  todo, 

Y  es  deber  la  cortesía. 
Huélgome  que  estéis  aquí, 
Porque  justicia  tendrémos, 
La  verdad  pura  sabrémos 
De  vuestra  venganza  en  mí. 

Rey.       — Gonzalo,  ya  me  informé 
De  todo  por  Doña  Sol: 
Siempre  cual  buen  español 
Que  fueses  noble  esperé. 
Porque  yo  te  conocia. 
Penetré  tu  corazón; 

Y  nunca  en  él  la  traición 
Entró,  ni  la  alevosía. 

t^oNZALo. — No,  señor,  bien  sabe  España, 
Si  he  sido  siempre  leal, 

Y  debí  todo  mi  mal 

A  vuestra  exaltada  saña. 
Mas  no  os  culpo,  no,  señor: 
Con  vos  en  mal  me  pusieron: 
Yo  culpo  á  los  que  me  hicieron 
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Bástante  sufrí,  señor, 
De  vos  solo  en  la  presencia, 
Mas  no  deis  á  su  insolencia 
Para  insultarme  valor. 

Rey.       — ¡Marqués  de  Haro! 

Gonzalo. —  Permitid 
Que  conteste  yo,  señor, 
Que  pues  me  llama  traidor 
Debo  en  ello  hablar. 

Rey.       —  Decid. 

Gonzalo. — No  niego  que  al  sol  se  eleva 
Vuestra  alcurnia,  caballero; 
Que  vos  y  vuestro  escudero 
Disteis  de  ello  anoche  prueba. 
Un  hidalgo  castellano 
Espera  así  eu  asechanza, 
Para  cumplir  su  venganza 
Con  daga  y  espada  en  mano, 
Y  ronda  por  la  ciudad 

Para  sorprender  acaso 
A  los  que  vienen  de  paso 
Con  toda  seguridad. 

OiMENO,  — ¿Caballero! 

Gonzalo, —  ¿No  erais  vos, 

Con  Ñuño  vuestro  escudero? 
De  Carmona  en  el  sendero 
Me  seguisteis  bien  los  dos. 

Rey.       — ¿Es  eso  verdad,  Gimeno? 

Gimeno.  — Fué  un  azar... 

Gonzalo. —  Bien  combinado;^ 

Si  yo  vengo  descuidado 
Tal  vez  dais  un  golpe  bueno. 
¿Y  qué  mas  vuestra  nobleza 
Tiene,  que  tuvo  la  mia...? 
¿Mas  abuelos  contaria 
Vuestra  sangre,  ó  mas  pureza...? 
Si  vuestra  hermana  adoré... 

Gimeno.  — ¡No  manchéis  su  nombre,  impío! 

Gonzalo. — ¡No  exaltéis  el  furor  mió! 

Rey.       — Basta,  que  me  enojaré. 
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Ese  daño,  á  algún  traidor, 
Que  cobarde  y  apocado 
No  supo  pedirme  cuenta, 

Y  en  su  venganza  sedienta 
Me  dio  su  golpe  emboscado. 
Vos  sabéis  que  en  otros  dias 
Peligros  juntos  corrimos, 
Que  nunca  la  espalda  dimos 
A  las  ballestas  impías: 

Y  Gonzalo,  sabe  á  mas 
Reñir  como  caballero, 
Que  de  villano  y  pechero 
Es  dar  así,  por  detras. 

Y  el  que  en  palacio  la  lengua 
Mueve  mas,  que  lanza  en  pié, 
O  aleve,  ó  cobarde  fué, 

Y  su  nombre  ensucia  y  mengua. 
Kéy.       — Bien  lo  sé,  Gonzalo,  sí; 

Te  conozco,  y  te  contemplo. 
Como  cuando  allá  tu  ejemplo 
La  esperanza  infundió  en  mí. 
Siempre  noble  y  bueno  has  sido: 
Vuelve  tranquilo  á  Sevilla, 
Que  el  monarca  de  Ceistilla 

Te  perdona  arrepentido. 
GiMENO.  — Por  Dios,  señor,  admirado 
Me  tiene  esa  protección: 
¡Violar  una  proscripción, 

Y  ser  así,  perdonado! 
Me  teneis  corrido  á  fé. 

Que  sabéis  que  es  mi  enemigo: 

Y  si  él  es  vuestro  amigo. 
También  el  de  Haro  lo  fué. 
Yo  igualmente  al  Aragón, 
Con  vos  á  la  guerra  fui; 
También  por  vos  conrbití, 

Y  nunca  os  hice  traición. 
Soy  hidalgo  castellano, 

Y  si  en  mi  honor  daño  siento. 
Por  Dios,  que  no  lo  consiento 
Ni  del  mismo  soberano. 
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Gonzalo. — No  temáis,  señor,  que  esceda 
La  bondad  de  vuestra  alteza. 

GiMENo.  — Con  tan  mentida  franqueza 
La  cólera  del  rey  veda. 

Gonzalo. — Pues  bien,  ante  vos,  ¿oh  rey! 

Vengo  al  marqués  á  afrontar; 

Y  de  vos  vengo  á  rogar 
Me  deis  lo  que  dá  la  ley. 

El  marqués  de  Haro,  traidor, 
Aleve,  y  sin  fé  cristiana, 
Porque  yo  adoré  á  su  hermana 
Me  acometió  sin  honor. 
Propongo,  señor,  el  riepto, 
Dadme  el  campo,  y  pruebo  yo 
Que  como  aleve  faltó. 

Rey.       — ¿Qué  decis...? 

GiMENo.  —  Señor,  acepto. 

Y  mentis,  Gonzalo. 

Gonzalo. —  ¡Y  vos! 

Yo  os  dejaré  convencido; 
Muerto  en  el  campo,  ó  rendido 
Lo  veréis... 

Rey.       —  Callen  los  dos, 

(tonzalo. — Si  yo  muero,  por  piedad, 
Protejed  á  mi  Sol  bella. 
Que  mi  funesta  querella 
No  la  traiga  adversidad. 
Si  venzo,  señor,  su  mano 
Me  daréis  por  galardón: 
Es  la  sola  condición 
Que  exijo  yo  de  su  hermano. 

GíMSNo.  — Si  en  el  campo  vencedora. 
Queda,  Gonzalo,  tu  espada, 
Será  Doña  Sol  casada; 
Sé  su  esposo  en  buena  hora. 

Rey.  — Yo  Q$  eroiplazo,  caballeros 
Para  dentro  de  tres  dias: 
Las  armas  y  joyas  mias 
Tenéis,  y  mis  escuderos. 
¿Mas  no  podéis  aveniros? 
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GiMENo.  — No,  iseñór. 

Gonzalo. —  Muerte,  ó  venganza. 

Rey.       — Pues  que  ya  no  hay  esperanza, 

Debo  en  forma  requeriros. 

¿Juráis  á  mí,  caballeros, 

Combatir  con  lealtad, 

Y  en  el  campo  y  la  ciudad 
Hasta  el  combate  no  veros? 

GrONZALo. — Sí  juro. 

GiMENo.  —  Juro. 

Rey.       —  Llamad 

A  un  heraldo. 
Gonzalo. — (A  Alonso.)     Alonso,  apresta 

Mis  armas. 
GiMENo.  —  Cara  me  cuesta, 

De  Sol  una  liviandad. 

ESCENA  IX. 
Dichos,  un  heraldo. 

Rey.       —Heraldo:  palenque  alzad, 

Y  el  campo  tened  cerrado. 
Descansad  en  mi  cuidado. 

Heraldo. — ¡Caballeros!    [Llama  en  alta  voz.] 
Rey.       —  Despejad. 

El  rey  se  sienta:  Gimeno  y  Gonzalo  salen  por  lados  opues- 
tos: Ñuño  y  Alonso  salen  por  el  centro.  El  heraldo  en- 
tra al  palacio  por  el  centro.  Cada  cual  hace  un  moví- 
mientOy  según  su  situación^  para  completar  el  cuadro. 


Snrnoíín  Cuarta. 


Gran  plaza  en  SevilUa,  cercada,  formando  el  palenque.  En  el  frente* 
el  palco  del  rey  y  la  corte.  Abiertas  dos  |niertas  de  entradas  á  los 
dos  lados.  £1  pueblo  pasea.  Se  supone  que  la  plaza  para  el  com- 
bate está  dentro  (i  un  lado,  de  manera  que  el  palco  real  quede  á  I» 
izquierda  del  espectador.  Una  entrada  al  centro  y  otra  á  la  derecha 
del  palco  real. 


ESCENA  PRIMERA. 


Artal,  Rodrigo,  pueblo. 


Artal.    — Buen  rato  hemos  de  pasar, 

Los  dos  son  á  cual  mas  bueno. 

Rodrigo.  — Pues  yo  estoy  por  Don  Gimeno. 

Artal.  — Yo,  por  Gonzalo  Tovar. 

Rodrigo.  — Se  conoce  que  algún  dia 
A  su  servicio  estuvisteis, 
¿Pero  nunca  presumisteis, 
De  qué  su  furor  nacia? 

Artal.    — Sí  tal:  estoy  informado 

De  cuanto  sucedió  en  casa. 

Rodrigo.  — ¿Con  que  sabes  lo  que  pasa? 
Cuenta  Artal. 

Artal.    —  Tened  cuidado. 

El  marqués  de  Haro  tenia 
Dinero,  fama  y  nobleza, 
Y  t?n  figura  y  gentileza 
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Por  Dios  que  también  lucia.  / 
Con  esto  en  Sevilla  era,  \ 
Si  no  el  i)rimer  caballero, 
Recibido  con  esmero 
En  la  corte,  y  donde  quiera. 
Habia  una  cierta  dama, 
Pulida,  linda,  preciosa, 

Y  noble...  ¡vaya...!  una  cosa 
De  lo  que  bueno  se  llama. 
El  marqués  la  vio  bailar       ^  j 
Con  tanta  gracia  y  esmero, 
Que,  cátate  al  caballero, 
Que  se  vino  á  enamorar. 

Y  tras  de  la  hermosa  Blanca, 
Que  así  el  nombre  ella  tenia, 
Mi  señor  en  afonía 
El  corazón  se  le  arranca. 

Y  en  un  moro  de  Sevilla, 
Cubierto  en  rica  presea, 
Por  las  tardes  se  pasea 
En  pos  de  su  maravilla. 

Y  por  la  noche  rondaba 
Su  calle,  y  la  reja  impía. 
Siempre  con  su  celosía, 
Ni  al  aire  le  daba  entrada. 
Otras  veces  al  balcón 
Salir  la  dama  solia, 
¡Oh...  y  entonces  era  dia 
De  huelga  y  satisfacción! 
Algunas  echaba  garra 
De  miísicos  y  cantores, 

Y  ensalzaba  sus  amores 
Al  compás  de  su  guitarra. 

Rodrigo.— Me  acuerdo  de  la  canción 
Que  enamorado  cantaba: 
INadie  en  Sevilla  ignoraba 
Esa  tan  fina  pasión. 

AiiTAL.    — Ya  lo  creo:  un  hombre  así. 
Tan  galán  y  tan  famoso, 
¿Como  un  amor  misterioso 
Podia  tener  aquí? 
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Yo  también  la  trova  sé, 
Qae  muchas  veces  le  ví; 
Se  fiaba  siempre  de  mí. 

Rodrigo. — Dila  pues. 

Artal.    —  Yo  os  la  diré. 

Era  así: — "Preciosa  mia, 
*^¿Tan  mal  te  estará  mi  amor? 
*'Yo  soy  hidalgo  de  honor, 
'*Tu  eres  el  sol  de  mi  dia: 
''Aurora  angélica  y  pia, 
''Estrella  de  mi  destino, 
"Que  señalas  el  camino 
"De  esta  vida  fatigosa: 
"Recibe,  mujer  hermosa, 
"La  fe  de  tu  amante  fino." 

Rodrigo. — Cierto:  la  misma. 
Artal.    —  Sí  tal, 

Si  me  la  sé  de  memoria, 

Si  esa  es  parte  de  la  historia. 

Rodrigo. — Pues  bien:  prosigúela,  Artal. 

Artal.    — Pues  señor:  al  cabo  y  fin. 
Tanto  dale  que  le  das. 
Metió  el  rabo  Barrabás 

Y  descendió  el  serafin: 
A  caballero  tan  fino. 
También  Doña  Blanca  amó, 

Y  al  fin  madre  se  llamó, 

Y  un  hijo  tuvo  divino. 
Ahora  sí  que  entra  lo  bueno. 
¡Qué  apuros  hemos  pasado! 
Mi  señor  era  casado. 

Rodrigo. — ¡Y  qui^n  le  vió  tan  sereno! 

Artal.    — La  pobre  Blanca  quisiera 
Enlazarse  á  mi  señor: 
¿Pero  cómo?    Por  mi  honor, 
Era  dificil  lo  hiciera. 

Y  siempre  estaba  llorando: 
¡Tanta  lástima  me  daba! 
Mi  señor  la  contemplaba, 

Y  la  iba  consolando: 
Hastaallí  fué  todo  á  Blanca, 
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Gusto  y  gloria,  sin  quisquilla, 
Sí  señor...  ancha  Castilla, 
Casa  abierta,  puerta  franca. 
Pero  el  diablo,  que  no  aquieta, 
Va  y  mete  en  ello  la  mano, 

Y  hete  aquí,  llega  un  hermano, 

Y  adiós  de  mi  pizpireta. 
El  tal  joven,  era  malo, 
Todo  era  bulla,  alegría, 

Y  de  la  guerra  venia; 

Se  llamaba  Don  Gonzalo. 
Rodrigo. — Ahí  está:  siempre  el  cuñado 

Al  marido  mira  mal: 

¡Miren  como  vino  el  tal...! 
AnTAL.    — ¡Y  todo  lo  que  ha  causado...! 

Gonzalo  así  que  entendió 

Cómo  andaba  aquel  asunto, 

Vió  al  marqués,  y  en  aquel  punto 

Satisfacción  le  pidió. 
Rodrigo. — Era  preciso:  ¡su  hermano...! 

Cualquiera  hiciera  lo  mismo. 
AnTAL.    — Se  portó  con  heroísmo. 

Tuvo  un  triunfo  soberano. 
Rodrigo. — ¿El  marques  murió? 
Artal,    —  Al  momento: 

Le  dio  con  destreza  y  arte. 

Aquí  (salva  sea  la  parte),  [Señala  el  corazón.] 

Un  golpe  fiero  y  violento. 

¡Herida  atroz!    Cayo  al  suelo, 

Y  maldijo  al  agresor. 
Rodrigo. — ¿Y  no  vió  en  eso  el  señor 

La  gran  justicia  del  cielo? 
¿Y  Blanca...  tal  vez  fugó? 
Artal.    — ¿Blanca?  No,  del  sentimiento 
Encerróse  en  un  convento, 

Y  allí  muy  pronto  murió. 
Por  supuesto,  Don  Gimeno, 
Hijo  del  marqués...  no  digo... 
Dio  á  buscar  á  su  enemigo: 
¡No,  sino  verle  sereno! 
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Mas  Gonzalo  no  dejó 
El  asunto  para  luego: 
Tomó  las  de  Villadiego, 

Y  á  Valladolid  se  huyó. 
Rodrigo. — ¡Toma...!  Hizo  bien...  el  marquv,* 

Aquí  lo  acabara  pronto: 
Se  conoce  que  no  es  tonto: 
Artal.    —No  por  Dios,  discreto  es, 

Y  es  valiente,  y  buen  soldado, 

Y  generoso,  y  galante. 
Rodrigo. — Si  le  conozco,  adelante: 


Artal.    — Ahora  sí  que  entra  lo  bueno. 


Doña  Sol  todo  ignoraba. 
Nadie  aquí  la  conocia, 
Desde  niña  residia 
En  Valladolid,  do  estaba. 
Llegó  Don  Gonzalo  allá, 
Joven,  discreto,  galán. 
Arrogante  capitán. 


Rodrigo. — ¡Mira  el  diablo:  usté  verá! 
Artal.    — Dicho  y  hecho:  empezó  aquello 


De  hermosa  y  señora  mia. 
Tu  eres  mi  ángel  y  mi  guia; 
Mi  sol  es  tu  rostro  bello^í 
Y...  vamos,  sin  saber  quien, 
Ni  cómo  sí,  cómo  no... 
Gonzalo  se  enamoró 
Y  mi  Doña  Sol  también. 


Rodrigo.- — ¡El  diablo  es  el  enemigo! 
¿Y  Don  Gimeno? 


Artal.  — Y  cuando  Sol  ha  sabido 


Quien  es  su  fino  amador, 
Las  lágrimas  del  dolor 
La  infeliz  bien  ha  bebido. 
Se  encontraron  los  cuñados, 
Hubo  espadas,  desafío... 


¿Qué  mas  es  lo  que  ha  pasado? 


¡Canario! 
Ella  vino,  el  temerario 
La  siguió  á  Sevilla. 

¡Digo...! 


Rodrigo. 
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Rodrigo, — Pues  yo  vuelvo  al  tema  mia.., 

Artal.    — Los  dos  son  desesperados. 

Rodrigo. — Gimeno  tiene  razón. 

Artal.    — No  tal:  es  bastante  malo: 
La  justicin  es  de  Gonzalo. 

Rodrigo. — Este  procede  á  traición. 

Artal.    — ¿Y  no  es  aleve  manejo 
Burlar  una  desdichada, 
Y  Blanca  desesperada 
Ser  la  víctima  del  viejo? 

Rodrigo. — Yo  tengo  acá  mis  razones... 
Mas  dejemos  la  disputa, 
Cada  cual  al  otro  imputa 
Deslealtades  y  traiciones. 

Artal.    — Vamos  á  ver  si  ya  vienen, 
Que  ya  es  hora,  y  el  torneo 
No  ha  de  tardar  según  creo: 
Los  dos  buena  culpa  tienen. 


ESCENA  IL 


Dichos,  Sol,  Beatriz,  cubiertas. 


Rodrigo.    — ¿Tapaditas  misteriosas, 

Qué  venis  á  hacer  aquí...? 

¡Qué  tal!  ¡Reniego  de  mí! 

Mostrad  los  rostros,  hermosas. 
Beatriz.  — Dejadnos,  señor. 
Rodrigo.  —  ¡Dejaros! 

No  haré  ta]  por  vida  mia. 
Sol.        — Mirad  que  no  es  hidalguia... 
Rodrigo. — Siento  mucho  el  enojaros. 

Pero  mas  sentiré... 
Sol.       —  Artal. 
Artal.     — ¿Qué  mandáis...?  Pues  yo  no  sé 

Quienes  sean... 
Sol.       —  Por  mi  fé 

Que  me  avergüenzo. 
Rodrigo. —  ¡Qué  tal! 
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El  buen  escudero  tiene 
Citas  también.,. 
Artal,    —  ¡Eh...  callad...! 

Sol,        — Un  momento  acá  llegad, 

Rodrigo. — ^^¿Y  vuesa  merced  no  viene?  [Llamando  á  Beat.] 
Beatriz,  — Yo  á  galanes  descorteses 

Nunca  puse  buen  semblante. 
R<5DRiGO. — jCáspita...  sois  arrogante! 
Sol,       — Ya  veis  todos  mis  reveses. 

Conseguid  lo  que  os  suplico; 

Que  nos  dejen  por  piedad, 
Artal.    — Caballeros,  despejad. 

Yo  os  lo  ruego. 
Rodrigo. —  No  replico. 

Sol.        — jJesus,  Beatriz..,  qué  dia,..! 

¡Qué  angustias^  por  Dios,  qué  afán! 

Corrida  estoy. 
Beatriz. —  Ya  se  van. 

Descansad,  señora  mia, 
Sol,       — Sí...  descansa...  el  alma  puede 

Descansar  cuando  agoniza, 

Y  reducida  á  ceniza 

Por  tanto  fuego,  ya  cede, 
jDescansar!  Se  dice  presto 
¿Pero  lo  consigue  el  alma? 
¿Sin  dicha,  ni  paz,  ni  calma. 
Cómo  puede  lograr  esto? 
Há  ya  tiempo  que  el  dolor 
Es  mi  pesada  existencia, 

Y  de  mi  suerte  la  influencia 
Sufro  con  todo  valor. 
Pero  ya  rendida  espiro, 
Beatriz,  ya  es  demasiado, 
Fuérame  un  bien  apreciado 
La  muerte  por  que  suspiro. 

Beatriz. — ¡Ay,  señora,  no  digáis 

Ésas  cosas  por  piedad! 
Sol.        — Es  ya  mucha  adversidad. 
Beatriz.  — Ved  que  al  cielo  así  tentáis. 
Sol.        — Pluguiera  que  compasivo 

La  muerte  por  fin  me  e»  vi¿il:|t^ 
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Así  al  menos  me  quitara 
Esta  ansiedad  en  que  vivo. 
Que  atrozmente  colocada 
Entre  el  deber  y  el  amor, 
En  amar  falto  al  honor, 
En  odiar  seré  malvada. 
¿Pues  no  mejor  estuviera 
En  la  huesa  descansando 
Que  no  por  siempre  llorando, 
Esta  suerte  lastimera? 
¿Qué  espero  ya  de  la  vida? 
Mi  amor  es  un  crimen  hoy, 
Y  por  una  senda  voy 
De  espinas  do  quier  circuida. 
Beatriz. — Señora,  por  Dios,  callad. 
Que  ya  viene  el  rey  allí. 

ESCENA  III. 

Dichos,  reyes  de  armas. 

Herald.  — Hidalgos,  salid  de  aquí, 

Que  viene  el  rey,  despejad.     [A nuncio ?idv,[ 
Rodrigo. — Ya  por  fin  llegó  la  hora. 

Pronto  entrarán  en  combate. 
Sol.  • — Cómo  el  pecho,  triste,  late. 
Beatriz. — Ya  entra  la  corte,  señora. 

ESCENA  IV. 

Dichos,  el  Rey,  corte. 

Rey.       — Hidalgos,  pueblo,  venid. 

Ocupad  vuestro  lugar: 

El  combate  va  á  empezar. 
Herald.  — Vuestras  armas  prevenid, 

Los  que  el  riepto  habéis  querido. 
Artal.    — Esto  ya  toca  á  su  fin. 
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Sol.       — ¡Dios  mió,  ten  compasión! 
Rey.       — Dad  señal  de  prevención.  [Toca  uno  de  los  he- 
Herald.  — Llame  á  la  lid  el  clarin.  raidos.^ 
Rey.  — Ya  al  menos  un  caballero  [Contesta  otro  de  un 

Contesta  á  nuestro  llamado.  lado.] 
Artal.    — Si  no  estoy  equivocado, 

Gonzalo  llega  primero. 


ESCENA  V. 


Dichos,  Gonzalo  armado,  Alonso. 

Gonzalo. — A  vuestro  llamado  atento, 

Heme  aquí,  rey  de  Castilla. 
Rey.       — Cómo  en  su  apostura  brilla  [A  los  cortesanos.] 

Su  nobleza  y  ardimiento. 

Guarde  Dios  al  caballero.  [A  éL] 
Gonzalo. — Alonso,  ocupad  la  valla, 

Y  requerid  bien  mi  lanza. 
Sol.       — Beatriz,  ¡no  hay  esperanza! 
Gqnzalo. — Poneos  en  atalaya. 

Como  leal  escudero, 
Mostraos,  Alonso,  esperto; 
Solo  si  me  viereis  muerto 
Me  acorreréis:  esto  quiero. 
Si  mi  lanza  se  quebrase, 
O  mi  caballo  perece. 
Si  mi  brio  desfallece 
O  mi  espada  se  saltase. 
No  os  pongáis  entre  los  dos. 
Dejadme  á  mi  mala  suerte; 

Y  si  me  viene  la  muerte,  * 
Mi  alma  encomendad  á  Dios. 
Rey  Don  Pedro,  si  en  el  lance 
Dios  á  su  seno  me  llama, 

Tu  promesa  te  reclama 
Mi  voz  en  el  crudo  trance: 
A  su  protección  confía 
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Mi  afecto  puro  y  sincero, 

Aquella  por  quien  yo  muero^ 

Y  que  es  la  existencia  mia, 
Sol.        — Beatriz,  ¿no  has  escuchado...? 

¡Qué  palabras...  qué  pasión...! 

Me  atraviesa  el  corazón 

Tan  afanoso  cuidado. 
Rey.  — Xada^  Gonzalo,  temáis^ 

Descansad  en  mi  promesa; 

Ora  muerto  y  en  la  huesa, 

Ora  en  el  duelo  venzáis. 
{Suena  por  otro  lado  la  corneta  de  Gimeno.) 
Sol.        — ¡Cuál  me  aterra  ese  sonido...! 

¡Santo  Dios,  llegó  el  momento...! 

¡Qué  ansiedad,  Beatriz,  siento... 
Alonso.  — Estad,  señor,  prevenido. 
Gonzalo. — Ya  se  alienta  el  corazón: 

¡Oh  Dios  mió,  te  bendigo! 

Tú  solo  me  eres  testigo 

De  mi  dulce  conmoción. 

Tantos  años  de  esperanza. 

Tanto  afán,  tanto  ardimiento^ 

Llegó  al  cabo  este  momento. 

Cumplióse  al  fin  mi  venganza. 


ESCENA  VL 


Dichos,  Gimeno,  Ñuño,  minados. 

GíMENO.  — Toma,  Nuño^  tu  lugar.... 

Señor,  dadme  vuestros  piés.  [^4/  rey.] 
Rev.       — Bien^venido  sea  el  marqués 

Esta  ocasión  á  lidiar. 
GiMEXO.  — Guárdeos  el  cielo,  el  guerrero 

Que  á  riepto  me  provocó. 
Gonzalo. — Y  á  vos,  el  que  lo  causó 

Guárdeos  también,  caballero. 
Rey.       — Hidalgos:  ¿no  habéis  podido 

Avenir  vuestra  contienda? 


Antes  que  ninguno  ofenda 
Debo  de  ello  preveniros. 
Escojed  otro  camino: 
Aun  podéis  satisfaceros 
Como  nobles  caballeros: 
Proceded  con  calma  y  tino. 

Gonzalo. — Ya  el  riepto  escojí,  señor, 
Que  me  permite  la  ley: 
Vos  cumplisteis  como  rey, 
Con  ser  hoy  el  mediador. 

GiMENO.  — Yo,  señor,  acepté  ya 

La  lid  á  que  se  me  llama; 
Y  cuando  el  honor  se  inflama 
El  campo  no  cederá. 

Rey.       — Pues  de  los  distintos  modos 
Que  dá  la  ley,  á  la  lid 
Preferisteis,  repetid, 
Gonsialo,  el  riepto  ante  todos. 

Gonzalo. — Yo,  Gonzalo  de  Tovar, 
Caballero  de  Sevilla, 
Digo  ante  el  rey  de  Castilla, 
A  quien  Dios  quiera  guardar. 
Que  el  marqués  de  Haro,  Gimen 
Es  traidor  y  desleal. 

GiMENO.  — ¡Mentis! 

Gonzalo. —  Y  por  yerro  tal 

Le  riepto  yo,  como  bueno. 

GiMENO.  — Yo,  el  marqués  de  Haro,  señor, 
Caballero  castellano. 
Digo  al  retador  ufano 
Que  miente  como  traidor. 

Gonzalo. — ¡Mentis,  vos! 

GiMENo.  —  Pronto  á  probar 

Estoy  lo  que  dije:  oid. 
Tomad  el  campo,  venid: 
Don  Gonzalo  de  Tovar. 

Sol.       — La  batalla  es  para  mí, 

¡Bárbaros  que  me  matáis! 
Que  si  vosotros  lidiáis, 
La  víctima  queda  aquí. 
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Rey.       — Pues  el  campo  sustentad, 

Y  sin  protección  alguna: 
Dios  os  dé  buena  fortuna, 
Honra,  valor  y  lealtad. 
Jurad,  pues,  como  cristianos, 
Que  vuestra  suerte  los  dos 
Confiáis  al  valor  y  á  Dios, 

Y  á  vuestras  armas  y  manos. 
Gonzalo. — Sí  juro. 

GiMENo.  —  Juro  también. 

RsY.       — ¿Juráis  como  caballeros. 

Que  no  os  valéis  este  dia 

De  ma^ia  ni  astrología, 

Ni  hablasteis  con  hechiceros? 

¿Y  vuestras  armas  templadas 

Están  por  mano  del  hombre 

Y  nada  en  ellas  asombre. 
Porque  vengan  hechizadas? 

Gonzalo. — El  hechizo  de  las  mias 

Es  mi  honor  amancillado. 
GiMENO.  — Y  mi  acero  bien  templado 

Es  el  de  mis  brujerías. 
Rey.       — Pues  al  campo. 

Gonzalo. —  A  dios,  señor,  [saluda  al  rey  de 

Por  la  honra  y  por  mi  dama  rodillas,'} 

El  cielo  mi  pecho  inflama. 
Rey.       — El  os  dé  gloria  y  valor. 
Gimeno.  — Señor,  por  mi  padre  amado, 

Por  mi  nombre  al  campo  voy,. 

Impaciente  de  ira  estoy. 
[  Va  cada  uno  por  un  lado  con  sus  escuderos.} 
Rey.      — Por  eso  el  campo  os  he  dado. 

ESCENA  VIL 

Sol,  Beatriz,  Rey,  corte,  Artal,  Rodxig©,  pueblo. 
El  pueblo  se  agolpa  á  ver^ 

Sol.  [A  jB.] — ¿Con  que  es  verdad,  que  se  van^ 

Y  me  asesinan  impíos? 
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Esos  vengativos  bríos 
En  mi  pecho  recaerán. 
¡Con  qué  rabia  se  darán...! 

Y  en  su  desesperación, 
Mi  vida,  sin  compasión, 

Y  mi  alma  destrozarán 
Sus  golpes  resonarán, 
Rompiéndome  el  corazón. 
Yo  voy  á  postrarme  al  rey. 
Beatriz...  lo  voy  á  implorar... 

Beatriz. — Señora,  ¿qué  osáis  pensar? 

¡Violaréis  así  la  ley! 

Deteneos.    {Suena  el  clarin,) 
Sol.       —  La  señal 

Han  dado  ya,  Beatriz. 

¡Dios  mió!    Del  infieliz 

Ten  piedad. 
Rodrigo. —  Por  aquí,  Artal, 

Verémos  mejor. 
Artal.    —  La  gente 

Que  se  agolpa  al  otro  lado 

No  deja  ver. 
Rodrigo. —  Ya  han  entrado. 

Rey.       — Ya  se  miran  frente  á  frente: 

¡Dios  proteja  la  inocencia! 
Sol.       — Ya  el  ruido  me  aterra...  ¡oh  cielo! 
Artal.    — Del  primer  bote  en  el  suelo 

Cayó  el  marqués. 
Rodrigo. —  Con  violencia 

Se  pone  en  pié  con  su  espada... 
Rey.       — Bien  se  maneja  el  de  Haro. 
Sol.       — ¿Yes  tu,  Beatriz.? 
Artal.    —  Su  amparo 

Busca  el  marqués... 
Rodrigo. —  ¡Qué  estocada! 

Ya  le  partió  la  cimera. 
Artal.    — ¡Calla  ahora! 
Beatriz.  —  ¡Suerte  fiera! 

Sol.        — ¿No  te  duele  mi  agonía? 

¿Qué  has  visto,  pues? 
Beatriz. —  Ya  volvió. 
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Llevó  un  golpe.., 
Rky.       —  ¡Qué  tesón! 

Rodrigo. — ¡Bravo  marqués! 
Sol.        —  ¡Maldición! 
Artal.    — Ahora  sí:  ya  se  acabo. 

Rey.  — Toca  presto  que  suspendan.  {Al  heraldo  que 
Rodrigo. — ¡Quién  pensara!  toca  el  clarín,) 

Artal.    —  Yo  que  sé: 

Le  puso  en  el  cuello  el  pié, 

Ahora  que  le  defiendan. 
{Se  oyen  aplausos  dentro:  todos  vuelven  al  centro,) 
Sol.       — ¿Qué  sucede,  por  piedad? 

¿Qué  ha  sucedido  por  fin...? 

¿Qué  me  anuncia  ese  clarin? 
Beatriz. —Señora,  felicidad, 

Ya  Gonzalo  vencedor. 
Sol.        — ¡Y  mi  hermano...!  ¡Santo  Dios! 

En  cualquiera  de  los  dos 

Me  castiga  tu  rigor. 

ESCENA  VIIL 
Dichos,  Gonzalo,  Alonso,  con  el  casco  de  Gonzalo, 

Gonzalo. — Señor,  el  que  á  campo  abierto 

Busca  su  honra  atropellada. 

Aunque  no  buena  su  espada, 

Vuelve  vencedor  ó  muerto. 

Como  siempre,  á  vuestros  piés, 

Señor,  aquí  la  tenéis: 

Miradla...  la  conocéis... 

La  misma  de  Aragón  es. 
Rey.  — Yo,  Gonzalo,  bien  sabia 

Que  erais  bueno:  alzad  á  mí. 
Gonzalo. — Señor,  nunca  os  ofendí... 
Rey.       — Gonzalo,  ya  lo  sabia. 

Y  pues  fuiste  vencedor. 

Tendrás  el  premio  acordado: 

Ya  la  mano  has  alcanzado 
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Del  objeto  de  tu  amor. 
Rodrigo.  — Golpe  bueno  ha  sido,  Artal. 
Rey.       — Y  mostraros  he  el  camino 

De  ser  feliz,  yo  el  padrino 

Seré;  y  en  la  catedral 

Mañana  á  las  oraciones, 

Mi  corte  y  mis  caballeros, 

Heraldos  y  ballesteros. 

Veremos  las  bendiciones. 
Beatriz. — ¿Oisteis,  señora  mia? 
Sol.        — Yo  no  sé  ni  donde  estoy... 
Rey.       — Vamos,  caballeros:  hoy 

Venid  á  la  corte.   {A  Gonzalo.) 
Sol.        —  ¡Oh  dia...! 

Yo  me  muero... 
{Cae  desmayada  en  brazos  de  Beatriz,) 
Beatriz. —  Alonso...  Artal... 

Don  Gonzalo...  por  piedad... 
Rey.       — ¿Qué  es  aquello?  Despejad.   {La  corre  el  velo,) 

¡Doña  Sol! 
Gonzalo. —  ¡Suerte  fatal! 

Vuelve,  mi  bien,  á  la  vida, 

Vuelve  á  respirar,  hermosa, 

Ven,  en  mis  brazos  reposa, 

Que  tengo  el  alma  partida. 

Sol  idolatrada,  mira, 

Mira  tu  Gonzalo  aquí. 
Sol.       — ¡Ay! 

Gonzalo. —       Sí,  llora  Sol.  .  así 

Llora,  hermosa... 
Rey.       —  Ya  respira. 

Volved,  Doña  Sol,  en  vos... 
Sol.        — ¡Gonzalo,  Gonzalo  mió...! 

¿Con  que  vives? 
Rey.       —  Sí,  y  confío 

En  que  el  bien  os  guarda  Dios. 
Gonzalo. — Sí,  mi  bien,  vivo,  y  adoro 

Mas  que  nunca  tu  ternura, 

Y  ya  la  dicha  fulgura 
'  En  un  porvenir  de  oro: 
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Yo  conquisté  mi  tesoro: 

¿Quién  ya  me  lo  arrebatara? 

Comprara,  por  Dios,  muy  cara 

Su  necia  y  loca  osadía, 

Que  en  mi  amorosa  porfía 

A.1  mismo  sol  la  arancara. 
Rey.       — Doña  Sol,  á  vuestro  esposo 

Venid  el  consuelo  á  dar: 

Venid,  Sol,  á  descansar, 

Que  necesitáis  reposo. 
Sol.        — Señor,  si  mi  gratitud 

Límites  puede  tener, 

El  llanto  de  una  muger 

Responda  de  su  virtud. 

Pero  Gimeno  ha  caido 

Al  filo  de  vuestra  espada... 
Rey.       — No,  Doña  Sol,  no  fué  nada: 

Quedó  tan  solo  vencido. 
Sol.        — ¿Y  no  temes  su  rigor? 
Gonzalo. — ¡Qué  es  temer...!  Venga  en  buen  hora. 
Rey.       — No  se  atreverá,  señora... 
Sol.        — ¡Es  tan  ciego  en  su  furor! 
Rodrigo. — ¡Pues  Gonzalo  está  feliz! 
x^rtal.    — Premio  justo  á  la  inocencia... 
Sol.        — ¡Ah  señor...  tened  clemencia! 
Rey.       — Vamos,  Sol. 

Sol.        —  Ven,  Beatriz.  (Van  saliendo,) 


ESCENA  IX. 


GiMENo,  vendado.  Ñuño. 

Gimeno.  — ¿Con  que  olvidan  mi  furor...? 
¡Qué  contentos  estarán...! 
¡Y  mi  rabia  burlarán...! 
•  No  será,  no,  por  mi  honor. 
¿Viste  golpe  mas  traidor? 
¿Viste  suerte  mas  impía? 
No  reirás,  hermana  mia, 
De  tu  triunfo  encantador: 
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En  brazos  del  seductor 

Apurarás  la  agonía. 

No  conoces  tú  á  Gimeno 

Cuando  te  gozas  en  él. 

Gusta  allá  con  tu  doncel 

Mientras  yo  apuro  el  veneno. 

Tú  y  él  ríen.    ¡Está  bueno! 

Lloraréis  también  un  dia, 

No  siempre  la  suerte  impía... 
NuNO.     — Señor...  ¿Qué  pensáis  hacer? 
Gimeno.  — Ven,  Ñuño,  sí,  ven  á  ver 

Lo  que  es  la  venganza  mia.  [Lo  arrastra  y  salen.] 


Snrank  émnk 


Es  de  uoclie:  al  frente  la  Catedral  de  Sevilla  con  su  atrio  de  postes  j 
cadenas.    Luego  la  plaza. 


ESCENA  PRIMERA. 


GiMENo,  Ñuño. 


GiMENo,  — Duéleme  mucho  esta  herida, 
Es  necesario  curarme, 
Preciso  será  aplicarme... 

Ñuño.     — ¿Un  bálsamo? 

GiMENo.  —  No,  una  vida. 

NuÑo.     — No  entiendo.... 

GiMKNo.  —  Ya  entenderás: 

Yo  he  sufrido  largos  dias, 
Mas  las  esperanzas  mias, 
Cumplidas,  Ñuño,  verás. 
Este  golpe  no  se  cura 
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Con  bálsamos  ni  remedio. 
Son  precisos  otros  medios 
Que  mi  rabia  se  procura. 
El  mal  está  en  el  honor 

Y  es  el  honor  un  cristal: 
Yo  te  juro  que  este  mal 
Pronto  calmará  el  rigor. 

NuNo.     —Señor:  vete  comedido, 

Ya  ves  el  Rey  como  está, 
Suya  la  venganza  hará. 
Que  ofendes  su  protejido; 
Los  llantos  de  Doña  Sol, 
Los  ruegos,  las  deferencias..,. 

GiMtNc.  —  Deja  ya  tus  advertencias. 
Sepa  el  monarca  español 
Que  no  se  le  ofende  á  un  Har 
Sin  que  se  sepa  vengar. 

^ij^^o^     —¿Con  el  Rey  vas  á  luchar? 

GiMENo.  —Sí,  Ñuño,  nada  reparo: 

Por  Dios,  que  es  una  quimei 
Oponerse  á  mi  venganza. 
Con  puñal,  espada  ó  lanza, 
La  he  de  cumplir,  como  qui* 

Y  si  al  mismo  Rey  hallara 
interpuesto  á  mi  valor. 
Vive  Dios,  que  en  mi  furor, 
Aun  al  mismo  Rey  matara. 

NuNO.     — ¡Señor! 

GiMENO,  —  Calle,  y  no  replique. 

]V¡uNo.      — ¿Pero  á  donde  os  meteréis? 

GiMENO.  — Gran  reparo  me  oponéis; 

P^saréme  á  Don  Enrique, 
En  Calahorra  asentado, 
No  hace  muchos  dias  está. 
Desde  allí  gobierna  ya 
Cual  monarca  proclamado. 
Allá  me  iré,  que  mi  espada, 
Nadie,  Ñuño,  dá  al  desprecio. 
—Dispensad,  Señor,  si  necio 
Te  repruebo  esa  embajada. 
¿  Quién  á  Enrique  alzó  á  tirano? 
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¿En  qué  derecho  se  funda 
Cuando  su  trono  circunda 
La  sangre  de  un  buen  hermano? 
Beltran  Claquin,  Carbolayo, 
El  de  Alburquerque,  Mejía, 
Y  Fernán  Sánchez,  que  un  dia, 
Infame  y  traidor  vasallo 
Esa  Ciudad  le  entregó, 
Que  estaba  á  su  fe  confiada? 
Oh  señor,  no  digáis  nada, 
No  apruebo  ese  paso  yo. 
GiMENO  — Guarda  pues  esa  prudencia 
Para  quien  consejo  pida, 
Que  lo  que  es  yo,  por  mi  vida, 
Exijo  solo  obediencia. 
NuÑo.     — Obedeceré,  Señor, 

Aunque  sea  á  mi  pesar. 
GiMENo.  — Temo  que  vayas  á  hablar: 

Otra  vez  fuiste  traidor. 
NuÑo.     — No,  Señor,  que  yo  no  puedo 

Seros  nunca  desleal. 
GiMENo.  — ¿Pero  no  hablasteis? 
NuÑo.     —  Sí  tal; 

Mas  fué  porque  tuve  miedo. 
GiMENo,  — Pues  el  que  quiere  ponerse 
En  necesidad  de  herir, 
Al  peligro  de  morir. 
Debe  también  ofrecerse. 
Es  muy  dulce  la  esperanza 
De  acabar  un  enemigo: 
Nada  hay  mas  grato,  mi  amigo, 
Que  tomar  una  venganza. 
Cuando  yo  pienso  en  Gonzalo, 
Ñuño,  como  soy  Gimeno, 
Todo  medio  encuentro  bueno, 
Por  mas  que  parezca  malo. 
NuÑo.     — Pero,  Señor,  es  razón 
Que  le  acoces  todavía? 
Gimeno.  — Por  toda  la  vida  mia 
Llevará  mi  maldición: 
Pero  ya  la  noche  avanza, 
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Vamos  á  ver  los  criados, 

Deben  estar  apostados, 

Para  ayudar  mi  venganza. 
NuiNO.     — Mucho  temo.... 
GiMENo,  —  ¿Temes  ir? 

Ñuño,  valor:  de  mí  aprende, 

Por  matar  á  quien  me  ofende, 

Poco  me  importa  morir.    ( Vanse.) 

ESCENA  II. 

Artal,  RolíRiGO,  PUEBLO,  que  va  entrando  en  la  Cate* 
dral  durante  la  Escena, 


Artal. 
Rodrigo. 
Artal. 
Rodrigo. 


Artal. 
Rodrigo. 
Artal. 
Rodrigo. 


Artal, 


-¿  Será  hora? 

No,  es  temprano. 
-Han  dado  las  oraciones. 
-Si;  pero  estos  Señorones.... 

En  palacio....  eso  es  muy  llano.... 

Todo  va  con  pies  de  plomo, 

El  refrán  lo  dice,  Artal. 
-Figúrate:  es  feoda  real.... 

¿No  vendrá  Gimeno....? 
-  ¡  Como  \ 

Es  un  lance  muy  terrible. 
-Pero  al  fin  si  es  caballero.... 

Le  venció  el  otro  primero. 
-Eso  lo  hace  amn  mas  horrible, 

Y  es  menester  coníesar, 

Que  al  fin,  aunque  no  te  cuadre, 
Si  el  otro  mato  á  sti  padre, 
Con  razón  lo  debe  odiar. 
-Pero  bien:  ¿  y  Blanca  amigo 
¿  Nada  impoluta  ima  doncella, 
Que  un  infanzón  atrepella? 
Seamos  justos,  Rodrigo. 

Y  aquí  para  entre  los  dos, 
Ya  has  visto  en  dos  desafios 
Al  de  Haro,  ntmca  son  pios 
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Los  altos  juicios  de  Dios. 
Para  mí  es  una  evidencia 
Esta  protección  del  Cielo, 
Que  castiga  acá  en  el  suele 
Al  que  daña  á  la  inocencia. 
FioDRiGO. — Y  Gimeno  en  el  combate 
Aunque  buen  espadachín, 
Apenas  sonó  el  clarín, 
Cuando  del  primer  embate 
Vino  á  tierra,  y  lo  vi  ya 
Muerto  del  golpe  de  lanza; 
Yo  perdí  toda  esperanza, 

Y  bien  mal  herido  está. 
Artal.    ^No  fue  el  golpe  muy  profunc 

Vero  fué  con  rapidez, 

Y  no  le  valió  esta  vez 
Saltar  en  medio  segundo. 

Rodrigo. — No  en  efecto,  y  él  le  dio 

De  tal  modo,  que  me  aterro, 
Pero  Gonzcdo  es  de  hierro. 
Ningún  daño  le  causo; 
Fué  tremenda  la  caida, 

Y  se  le  cayo  la  espada. 
Artal    —Y  si  no  tocan  llamada, 

Queda  en  el  campo  sin  vida 
Ya  en  el  aire  suspendida 
Vi  la  espada  cortadora, 

Y  en  la  mano  veiicedora 
Que  tantas  veces  lo  fué. 
Puesto  en  la  garganta  el  pié, 
Solo  á  Dios  Gimeno  implora. 

Rodrigo. — Al  cabo,  dichas  sin  fin 
Gonzalo  allí  recabo. 
La  mano  de  Sol  gano 
Al  toque  de  ese  clarin, 

Y  esta  noche  habrá  gran  boda. 
¿Estáis  displicente,  Artal? 

Artal.    -—Pues  ya  dije...?  boda  real. 

Vendrá  la  nobleza  toda. 
Rodrigo. — Y  luego  fiesta  y  torneo, 

Y  saraos  y  íesti^es, 


— 

Atabales  y  clarín 3s, 
Y  fardas  para  recreo. 

Artal.    — Preciso,  todo  eso  aguarda 
La  Ciudad  de  este  casorio, 

Rodrigo, — Si  no  se  vuelve  ilusorio. 
Que  ¡o  creo  según  tarda, 

Artal.    — Amigo  guarda  la  gana 
De  beber  del  consabido 
Para  mas  anochecido, 

Rodrigo. — -Allí  viene  la  gitana. 


ESCENA  IIL 
DiHos,  LA  Gitana,  curiosos  que  se  acercan. 


Artal.    — ¿Qué  buscas  aquí,  Azucena 
Rodrigo. — En  noche  de  boda,  tú  ? 

El  ángel  de  Belcebií....! 
Gitana.  — Canto  la  ventura  buena. 
Artal.    — Mira,  no  formes  agravio 

Si  te  digo  mi  sentir: 
¡Ventura  buena,  y  venir 
Azucena,  de  tu  labio ! 
Gitana.  —¿Y  por  qué  no....?  Yo  aprendí, 
Aunque  mi  suerte  es  precaria, 
En  la  ciencia  judiciaria 

Y  nunca  engañada  fui. 

Y  me  remito  á  la  prueba: 
Quien  quisiere  ver  si  es  vano 
Mi  saber,  daca  la  mano, 
Pronto  vuelta,  y  que  se  atreva. 

Rodrigo. — Pues  bien:  aquí  está  la  mia. 
Gitana.  — Ya  te  conozco,  tronera! 

Pues  buena  fortuna  fuera.... 

Ya  yo  te  lo  dije  un  dia. 
Uno.       — Pues  mira  ésta. 

Gitana.  —  A  ver  pichón!  {Reconoce.) 

Según  se  muestra  de  pronto 
Estas  rayas.,.,  para  tonto 
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Tienes  hasta  la  afición. 
El  uno.  — Anda  al  diablo, 
Rodrigo. —  Te  luciste. 

El  uno,  — Y  yo  que  me  fuy  á  poner! 
Gitana.  — Pediste  mi  parecer, 

Y  la  mano  me  pusiste. 
Artal,    — ;De  donde  vienes,  hermosa? 
Rodrigo. — Qué  galante  estás,  hermano. 
Gitana.  — De  ver  un  semblante  humano 

Mas  divino  que  una  rosa. 

Artal.    — ¿Y  quién  es? 

Gitana.  —  Ya  eso  es  saber, 

Lo  mismo  que  yo  he  logrado. 

Artal.    — ¿  Me  dejarás  en  cuidado. 
Mi  afán  no  te  hará  doler? 

Gitana.  — Como  á  mí  me  duele  ahora 
De  aquel  serafín  la  suerte, 
Que  no  tardará  la  muerte 
De  aquella  linda  señora. 

Artal.    — Es  posible ! 

Gitana,  —  Tal  se  apiña 

De  los  astros  negra  influencia, 
Que  á  pesar  de  su  inocencia. 
Pronto  acabará  la  niña. 

Rodrigo — ¿Conque  es  niña? 

Gitana.  —  Y  muy  preciosa. 

Rodrigo. — ¿Muy  niña  es? 

Gitana.  —  Diez  y  ocho  Abriles 

No  habrá  en  la  tierra  pensiles, 
Que  tengan  mas  bella  rosa, 

Artal.    — Pero  al  fín,  como  se  llama? 

Rodrigo. — Qué  interés  tienes. 

Gitana.  —  Lo  siento. 

Artal.    — No,...  si  es  un  presentimiento..., 

Gitana,      Cómo  el  maldito  se  inflama, 
En  su  afán,  el  arrebol. 
Esplendente  se  destella, 

Y  hasta  su  nombre.... 

Artal,    —  Sí....  es  ella. 

Sí....  se  llama  Doña  Sol, 
Gitana,  — La  misma, 
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Rodrigo. —  ¿  Cómo  adivino... 

Gitana.  — Pintando  belleza  tal 

En  Sev'illa  no  hay  rival.... 
Artal.    — Ni  en  su  horroroso  destino. 
Rodrigo. — Y  tú  crees  en  agoreras? 

Vaya,  por  Dios,  es  locura. 

¿No  miras  esa  figura? 

No  hagas  caso  de  hechiceras. 
Gitana.  — Pues  bien,  el  tiempo  vendrá, 

Y  no  muy  tarde,  Rodrigo. 
Artal.    — Y  tiene  razón,  amigo. 
Gitana.  — Si  yo  soy  bruja  dirá. 

ESCENA  IV. 

Dícijos,  GiMENO,  Ñuño. 

Otro  contratiempo  mas.... 
La  llegada  de  Gimeno: 
No  puede  este  hombre  ser  buenc 
-Gitana  de  Barrabás! 
■¡  Qué  saludo  tan  cortés ! 
-Vamos....  mira  mi  figura.... 
Dime  la  buena  ventura. 
-No  ha  de  ser  buena  esta  vez. 
-¿Qué....  qué  dices...? 

¡  Azucena ! 
-Qué  suspensos  se  han  quedado...! 
-Pues  en  buena  tema  has  dado..., 
-La  tuya  sí  que  es  la  buena. 
-¡  Pues  no  tendré  que  reirme  ! 
-Rie  bien  porque  esto  acaba.... 
■Pues  de  tan  sabia  se  alaba, 
Mira  pues,  ven  á  decirme,  {Da  la  mano.) 
-Por  aquí  miro  una  nube, 
Que  hasta  el  sol  se  elevará,  {Examinando 

Y  este  Sol  se  eclipsará,  la  mano.\ 
Pues  por  el  oriente  sube* 
-¿  Conque  el  Sol  $q  ha  de  eclipsar? 


Artal.  — 

GiMENO.  — 

Gitana.  — 
Ñuño.  — 

Gitana.  — 
Gimeno.  — 
Artal.  — 
Rodrigo. — 
Gimeno.  — 
Gitana.  — 
Gimeno.  — 
Gitana.  — 
Ñuño.  — 

Gitana.  — 


Gimeno, 
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Ya  esta  bruja  voy  creyendo.  {Aparte.) 
Artal.    — Rodrigo,  ¿no  estás  oyendo 

Su  interés  en  preguntar...? 
Gitana.  —Pero  de  allí  la  tormenta 

Se  alzará  feroz.,  impía, 

Y  donde  mas  bizarría 
Soberbio  castaño  ostenta. 
Caerá  el  rayo  con  fragor, 

Y  hará  pedazos  menudos  ; 

Y  no  servirán  de  escudos 
La  corpulencia  y  verdor. 

GiMENo,  — Sin  parábolas,  gitana, 

Esplica  tu  rara  ciencia. 
Gitana.  — No  sé  mas,  en  tu  conciencia 

Busca  esplicacion  mas  sana. 
GiMENo.  — Vamos  de  aqu-:  ¿sortilegios, 

Os  ponéis  á  escuchar  vos? 

Mirad  no  os  castigue  Dios, 

Porque  esos  son  sacrilegios. 

Vamos  al  templo  á  rezar. 

Que  bien  lo  habéis  menester; 

Ese  rayo  ha  de  caer 

En  Gonzalo  de  Tovar.    {Aparte  al  irse.) 


ESCENA  V. 


Dichos,  menos  Gimeno  y  NuÑo, 

Artal.    — ¿A  qué  va  á  la  Catedral? 
Rodrigo. — A  qué  ha  de  ser.    á  la  boda: 

Pues  si  va  la  ciudad  toda. 

Su  hermano,...  es  muy  natural. 

Tií  mismo,  no  ha  mucho  rato, 

Lo  dijiste.,,. 
Artal.    —  Sí,...  es  verdad; 

Pero  esa  fatalidad..,. 

De  esa  gitana....  el  recato 

Con  qíue  en  el  templo  se  entro.... 

Todo  me  hace  sospechar, 
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Me  da  mucho  en  que  pensar.... 

¿  Pues  tu  crees  agüeros  ? 

No: 

Pero  esa  entrada  en  el  teniplo...i 
Hombre,  eso  es  muy  natural: 
Aunque  le  sepa  muy  mal, 
Lo  manda  el  rey;  y  á  su  ejemplo.,., 
Vámonos,  que  todavía 
Nadie  viene,  nos  iremos 
Al  alcázar,  y  vendremos 
Con  toda  la  compañía. 
Los  novios  son  los  primeros, 
Luego  la  corte  y  el  Rey, 

Y  luego  sigue  la  grey 
De  damas  y  caballeros. 
Después  vendrá  en  confusión 
El  pueblo,  siempre  curioso, 

Y  en  ese  tropel  furioso 
Entraremos  al  montón. 

ESCENA  VL 

Gonzalo,  Alonso. 

Gonzalo. — Tras  de  tanto  padecer. 

La  consigo,  Alonso,  al  fin. 
Es  un  bello  serafín 
Que  solo  Dios  pudo  hacer. 
Tan  pura,  tan  seductora, 
Tan  Cándida,  Alonso,  y  bella, 
Como  del  cielo  una  estrella, 
Como  la  luz  de  la  aurora: 
Modesta  y  encantadora. 
Lánguida,  Alonso,  divina, 

Y  la  mente  no  imajina 
Otro  ser  mas  ideal, 
Liocente,  angelical. 

Que  me  hechiza  y  me  fascina; 
Una  hermosa  de  Sevilla, 


ROPRIGIO.  — 
AUTAL.   

Rodrigo. — 
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Alonso:  ¿  qué  mas  te  digo  ? 
Ya  comprenderás,  amigo, 
Que  será  una  maravilla: 
Preciosas  tione  Castilla, 
Pero  el  sol  del  Mediodía, 
Ese  sol  de  Andalucía, 
Que  do  quier  fuego  reparte. 
No  lo  hay  en  ninguna  parte, 
Como  aquí  en  la  patria  mia. 
El  rostro  meridional, 
Que  á  ese  mismo  sol  dá  enojos; 
Nariz  griega,  Arabes  Ojos, 
-  ^  Bocas,  derramando  sal: 

¿Dónde  una  beldad  igual? 
¿Donde  así  un  ángel  de  luz? 
Yo  te  juro  por  la  cruz 
Que  si  hay  en  el  mundo  hermosas, 
No  serán  no,  mas  preciosas 
Que  las  del  suelo  andaluz. 
Ostente  Roma  en  buen  hora 
Sus  madonnas  virginales, 
^         Luzca  Grecia  sin  rivales 

Las  bellas  que  su  sol  dora: 

Y  esa  Italia  tentadora, 
Ese  Támesis  sombrío, 

Y  del  Sena  el  poderío 
Dilaten  dó  quier  su  imperio, 

*~  Que  yo  cambio  el  hemisferio 

Por  las  ninfas  de  mi  rio. 
Esas  náyades  morenas. 
Del  Guadalquivir  sañudo. 
Que  Dios  solo  formar  pudo; 
Encantadoras  sirenas; 
Esas  tiernas  azucenas, 
Flores  del  jardin  del  cielo. 
Que  con  el  hispano  velo 
De  almas  forman  una  historia; 
Me  prueban  que  hay  una  gloria, 

Y  está,  Alonso  aquí  en  mi  suelo, 
Aí,oNso.  — Y  ese  sol  puro,  esplendente, 

Divino  y  abrasador, 
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Un  tiempecillo  traidor 
Te  lo  anuíbla  derrepente: 

Y  esos  rio^^  esas  flores, 
Ese  cántico  divino, 

La  mano  de  un  asesino 

Los  acaba  en  sus  furores. 
Gonzalo. — No  puedo,  Alonso,  entender.... 
Alonso.  — Que  la  venganza  no  duerme^ 

¡  Cuenta  con  Gimeno ! 
Gonzalo. —  Inerme 

Quedó  ya:  ¿  ni  qué  ha  de  hacer 
Alonso.  — La  venganza,  los  suplicios 

Inventa  mas  espantosos, 

Y  nos  soñamos  dichosos 

Y  estamos  en  precipicios. 
Gonzalo. — No,  mi  Alonso:  yo  la  adoro 

Con  todo  mi  corazón. 
Como  ángel  de  salvación. 
Como  al  Dios  á  quien  imploro. 
Ella  es  fiel,  leal,  constante, 
Cariñosa,  dulce,  ufana, 

Y  es  noble  y  es  castellana, 

Y  soy  yo  su  tierno  amante. 
Primero  en  el  español 

Se  estinguiera  la  arrogancia. 
Que  faltara  la  constancia 
En  mi  encantadora  Sol. 
Antes  el  Tajo  pasara 
Por  la  cumbre  del  Pirene, 
Que  de  la  fe  que  me  tiene 
Jamas,  Alonso,  dudara. 
Llega  presto  ya  el  momento. 
Acabóse,  Alonso,  el  mal: 
i  Hela  allí....  la  Catedral...! 
Mi  puerto  es  de  salvamento. 
Piso  ya  tu  pavimento. 
Templo  augusto  de  Castilla, 
En  el  mundo  maravilla. 
En  las  artes  un  tesoro; 
Acepta  grata  mi  lloro, 
j  Oh  Catedral  de  Sevilla! 
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Como  en  tus  naves  fulgura 
La  dulce  y  tierna  María, 
Que  sin  mancha  concebia 
Siempre  virginal  y  pura: 
Pronto  en  humana  figura 
Otra  virgen  poseerás, 

Y  nada  le  envidiarás 

A  Roma  y  su  Vaticano, 

Y  á  todo  el  mundo  cristiano 
Otra  santa  ofrecerás. 

Ya,  Alonso,  me  la  imajino 
De  hinojos  en  el  altar, 
Luces  dando  en  su  mirar, 
Angel  puro  del  destino: 
Con  su  semblante  divino, 
Con  su  gracia  y  apostura, 
Con  aquella  aureola  pura, 
Que  do  quier  fulgente  luce, 
Que  me  arrastra  y  me  seduce, 

Y  me  embriaga  con  locura. 
Vamos,  Alonso,  á  su  lado, 
Que  lejo»  de  ella  no  vivo. 

Alonso.  — No  sé  por  qué  tan  esquivo 

Se  muestra  conmigo  el  hado.  {Aparte.  Vanse.) 

ESCENA  VIL 

GiMENo,  Ñuño. 

GíMENo,  — No  sé,  Ñuño,  qué  pavor 
Me  infunde  esa  Catedral: 
Todo  me  parece  mal 

Y  resuena  con  fragor; 

Y  me  atormenta  el  dplor, 

Y  esa  luz  que  veo  brillar, 
Así  á  medio  iluminar, 

Que  retrata  allá  en  la  alfombra 
Mi  desatentada  sombra, 

9 
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Todo  me  viene  á  turbar. 
Se  dibujan  medio  á  oscuras 
Allí  en  confuso  tropel, 
Los  santos  de  Rafael, 
Las  historias  y  escrituras; 
Las  vírgenes,  las  figuras 
Trocadas  en  laberinto, 
En  el  sagrado  recinto 
Dan  un  aspecto  horroroso, 

Y  aquel  silencio  espantoso 
Me  hace  temblar  por  instinto. 
-Señor,  en  el  pavimento 
De  ese  templo  augusto  y  pió, 
Rinde  el  hombre  el  albedrío, 

Y  se  alza  el  remordimiento. 
-¿Será  que  lo  sentiremos...? 
Pero  no...  ¡necio  de  mí...! 
Vamos  otra  vez  allí....  {Empieza  á  sonar  el  or- 
Ya  vienen....  gano.) 

i  Oh  Dios ! 

Entremos, 
ESCENA  VIIL 

Sol,  Gonzalo,  Beatriz,  damas  y  caballeros,  criados, 
con  hachas  para  alumbrar^ 

Sol.        ^Héme  aquí  ya  en  el  camino 
De  la  paz  y  la  ventura, 

Y  aun  solo  espero  amargura 
De  mi  funesto  destino. 

GoNizALO* — No,  mi  bien-  ¿Por  qué  el  pesar 

Anubla  tu  bella  frente  ? 

Dulce,  apacible,  riénte. 

La  paz  te  viene  á  brindar. 

Ya  vamos  al  templo  á  entrar. 
Sol.  — Y  al  poner  en  él  mi  pié 

Siento  un  horror.... 


JVuwo.  — 


GiMENO.  — 


Ñuño. 

GiMENO. 
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Gonzalo.—  ¿Mas  de  qué...? 

Sol.     "  — Paréceme,  esposo  mió, 

Que  entro  en  el  sepulcro  frió. 
Gonzalo. — ¿Pero  qué  tienes? 
Sol.        —  No  sé. 

Beatriz.  — Sol  querida,  que  no  aflija 

Tu  rostro  hermoso  el  temor, 

No  me  dés  ese  dolor, 

Descansa  en  mis  brazos,  hija. 
Gonzalo. — ¿Ni  qué  tienes  que  temer 

Estando  tu  esposo  aquí...? 
Sol.  — Ese  Gimeno:  ¡  ay  de  mí...! 
Gonzalo. — Desprecia  ya  su  poder.    {Suena  el  órgano.) 

Oye,  hermosa,  la  armonía 

De  los  cantos  del  Señor: 

Son  los  himnos  del  amor 

Que  la  fé  consagra  pia. 

Caballeros,  id  entrando. 
Sol.        — Temo  aún  mi  suerte  esquiva. 
Gonzalo. — Ya  el  rey  con  su  comitiva 

Al  atrio,  Sol,  va  llegando. 


ESCENA  IX. 
Dichos,  Rey,  comitiva. 


Rey.       — Salud  á  los  desposados. 

Gonzalo. — Guarde  Dios  al  rey. 

Sol.        —  Señor: 
El  ampare  al  protector.... 

Rey.       — Y  nos  libre  de  cuidados. 

Gonzalo,  rebosa  el  alma 
De  placer  f  de  alegría. 
Viendo  ya  que  llega  el  dia 
En  que  recobres  la  calma: 
Mucho  tiempo  triste  duelo 
Tuviste  por  tu  desgracia. 

Gonzalo. — Pero  ya  vuestra  eficacia 
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Del  dolor  ha  roto  el  velo. 
Rey.       — Sí,  Gonzalo:  volveremos 
A  los  tiempos  de  Aragón, 

Y  del  mal  negro  el  turbión 
Juntos  otra  vez  burlemos. 

Gonzalo. — Gracias,  Señor:  ¿qué  no  os  debo^ 
Gloria,  dicha,  honor  y  fama, 
Mi  gratitud  lo  proclama, 

Y  á  pagaros  no  me  atrevo. 
Porque  apenas  tengo  vida 
Para  pagar  tanto  bien. 

Rey,       — ¡  Ingrato...!  Sol  es  á  quien 
El  alma  está  agradecida. 
A  ella  el  desengaño  debo: 
Por  ella  os  vuelvo  á  mi  gracia, 

Y  á  su  tierna  perspicacia, 

De  hacer  bien,  el  gusto  pruebo. 
Sol.        — Era  deuda  del  amor. 

Pues  que  tan  fino  adoraba; 

Y  si  este  amor  no  pagaba, 
Fuera  una  ingrata,  señor. 

Rey.       — Vamos,  pues. 
(tonzalo. —  Vamos,  hermosa. 

Beatriz.  — ¡  Dios  nos  dé  felicidad  !  ( Van  entibando.) 
Alonso.  — Temo  yo  la  adversidad. 

¡Qué  ansiedad  tan  afanosa!  (Aparte.) 


ESCENA  X.. 


Alonso  solo. 


¿Porqué  tengo  yo  temor? 
¿Por  qué  este  desvelo  impío  ? 
Todo  me  espanta.  Dios  mió, 
Y  todo  me  causa  horror: 
Todo  me  anuncia  el  dolor, 
Incertidumbre  no  mas: 
¡Gimeno...!  ¿dónde  estarás...? 
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No  se  encuentra  en  parte  alguna: 
Temo  la  negra  fortuna, 
Que  tú  la  aprovecharás. 
Al  fin  cumplióse  el  deseo, 
Calmaré  mi  horrible  afán: 
Allí  sancionando  están 
Este  sangriento  himeneo. 
Sí,  es  verdad:  do  quiera  veo, 
Sangre  encuentro,  duelo,  muerte. 
Siempre  la  angustiada  suerte, 
Penas,  llantos  y  dolor: 
¿  Hasta  cuándo  este  rigor  ? 
¿Querrá,  Gonzalo,  perderte? 

ESCENA  XL 
Dicho,  la  Gitana. 

La  gitana....  ¡en  este  dia! 
¡  Me  espanta  su  aparición...! 
No  estés  en  cavilación, 
O  es  ya  por  la  vista  mia. 
No,  Azucena,  ya  ocupada 
Mi  mente  estaba  hace  rato. 
■Pues  según  mi  ciencia  y  trato,. 
A  tí  no  te  toca  nada. 
¿De  qué  no  me  ha  de  tocar? 
¿En  cobro  me  harás  poner? 
■Del  golpe  que  ha  de  caer, 
Y  sangre  que  ha  de  brotar. 
¿Sangre  dijiste?  ¡  qué  horror! 
Esplica  por  Dios,  gitana.,.. 
-Tú  lo  esplicarás  mañana, 
A  tí  te  queda  el  dolor. 
-No  te  vayas,  Azucena, 
Dime  qué  negro  destino,... 
-Yo  sigo  por  mi  camino. 
Adiós.    (Suena  qI  órgano,) 


Alonso.  — 
Gitana.  — 
Alonso.  — 

(jlTANA.  — 

Alonso.  — 

(xITANA.  — 

Alonso.  — 
Gitana.  — 
A  LO N so.  — 
Gitana,  — 
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ESCENA  XII. 
Alonso  solo. 

En  el  templo  suena 
El  cántico  religioso: 
Ya  lo  percibe  mi  oido, 

Y  me  anuncia  ese  sonido 
Que  Gonzalo  es  ya  su  esposo. 

i  Dios  del  bueno,  Dios  piadoso  ! 
Protejo  su  pura  fe, 

Y  tu  grandeza  le  dé 
Siglos  de  ventura  eterna, 

Y  tu  bendición  paterna, 
Que  sumiso  imploraré. 
Voy  á  verlo,  ¡  gracias,  cielo  ! 
Ya  era  tiempo  de  acabar: 
Vamos,  Alonso,  á  gustar 
Las  delicias  de  tu  anhelo. 
Siempre  fiel  me  vio  á  su  lado, 
Solo  desdichas  hallamos; 
Hoy  que  la  paz  encontramos, 
Gocémosla  entusiasmado. 

[Entra:  después  de  un  momento  salen  Gimeno  y  Ñuño.] 

ESCENA  XIII. 
Gimeno,  Nuno. 

¿  Con  que  ya  están  enlazados? 
i  Y  hasta  ellos  no  llegué...! 
j  Oh  furor...!  ¿y  adonde  iré...? 
j  Estaban  tan  bien  guardados ! 
Si  aquí  pudiera....  ¡  Ellos  son  ! 
Aun  hay  Ñuño  una  esperanza: 


Gimeno.  — 


Apurarás  tu  venganza, 
Gimeno,  resignación. 
Yo  te  doy  gracias,  infierno, 
Que  me  los  presentas  hora. 
¡Qué  ocasión  tan  tentadora 
De  lanzarlos  al  Averno! 
Ven,  Ñuño,  en  aquella  puerta, 
De  la  columna  detras.... 

NuÑo.     — Mira,  señor..., 

Gimeno.  —  Nada  mas: 

Ven:  la  plaza  está  desierta. 


ESCENA  XIV. 


Sol,  Gonzalo,  en  la  puerta  del  templo^ 


(ioNZALO. — ¿  Con  que  por  fin  eres  mia  ? 
Sol.        — Sí,  mi  bien. 

Gonzalo. —  Descorre  el  velo,    {lo  hace  él.) 

Deja  ver  tu  faz  de  cielo, 

La  faz  de  mi  idolatría. 

¡  Qué  bella  estás...!  ¡  seductora  ! 
Sol.  - — Necesito  respirar. 

¿Se  podrá  el  rey  dilatar? 
Gonzalo. — Ya  le  despiden  ahora: 

La  ceremonia  le  tiene.... 
Sol.        — ¿No  sentiste  ruido  allí? 
Gonzalo. — No,  mi  bien.  ¿  Ni  cómo  aquí? 
Sol,  — 'Parece  que  un  bulto  viene.... 

Tengo  miedo.... 
Gonzalo. —  ¡  Vida  mia ! 

¿  Y  de  qué  ?  Voy  á  mirar.... 
Sol.        — No  te  vayas.... 

Gonzalo. —  Veo  pasar,...    {Echa  mano  a  su 

espada  al  ver  venir  el  bulto,) 


ESCENA  XV,. 


Dichos,  Gimeno,  Ñuño. 


GiMENO.  — Muere  cual  liviana,  impía.  {Ledáá  Sol^  que 
Sol.  — ¡Ay  Gonzalo!  cae,) 
GiMENO.  —  ¡  Estás  vengada, 

Sombra  de  mi  padre ! 
GoNXiALO. —  ¡  Infame  !    (Le  dá  y  cae,} 

¡  Asesinos ! 
Sol.        —  No  derrames, 

Gonzalo,  mas  sangre. 
( jonzalo. —  i  Amada ! 

j  Oh  Sol  de  mi  corazón! 

Adorada.... 
Sol.        —  Ven  aquí: 

Muero,  Gonzalo,  por  tí. 

Gonzalo,  adiós.... 
Gonzalo. — ■  ¡¡¡Maldición!!! 

Alonso,  D.  Pedro,  Arta]. 


ESCENA  XVL. 


Dichos,  D.  Pedro,  Alonso,  Artal,  Beatriz,  RoDRiao^ 
CRIADOS,  luces. 

Rey.       — ¿Qué  es  esto? 
Alonso.  —  ¡  Cielos,  qué  vi ! 

Artal.    — ¡  Oh  fatal  presentimiento  ! 
Beatriz. — ¡  Hija  mia! 

Rey.       —  Id,  al  momento,    {A  los  criados.) 

Quitad  ese  hombre  de  aquí.    {Sacan  el  cadáver 

de  Gimeno.) 

Gonzalo.— Es  Gimeno  el  asesino,  {Reconociéndolo.) 
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Mi  perseguidor  eterno, 
i  Oh^  maldito  mi  destino...! 
jVed  ese  rostro  divino 
Ya  sin  vida,  macilento...! 
j¡  Mirad  este  fin  sangriento  '^ 
Ojos  bellos  que  mirabais, 
Y  al  mismo  sol  eclipsábais:: 
Hora  estáis  sin  movimiento.... 
Venganza,  muerte  apetezco. 
¿Ya  no  hay  mas  á  quien  matar  ? 

Rey.  — ^Sí,  Gonzalo. 

Gonzalo  —  Pues  lidiar 

Quiero,  i  oh  rey...! 

Rey.      —  Yo  te  lo  ofrezc 

Ya  ese  ángel  se  llevó  el  cielo: 
Era  suyo....  Ese  delirio, 
Calma  ya.... 

Gonzalo. —  ¿Y  este  martirio...? 

Rey.      — Vamos  á  buscar  consuelo: 
En  la  guerra  está,  volemos. 
Si  ya  se  perdió  la  dama, 
Aun  existen  gloria  y  fama, 
Goní;alo,  y  la  gozaremos. 
Vamos,  apartaos  de  aquí. 
Gonzalo:  á  la  guerra. 

Gonzalo. —  Vos 
No  amáis,  señor.... 

Re^.      —  Pero  Dios 

Nuestra  virtud  prueba  así. 


